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LA ESPAÑA MÉDICA.

Buenos deseos.

Merece siempre nuestro elogio todo 
■pensamiento que tienda áestrechar, unos 
con otros todos los dispersos elementos de 
union y compañerismo, y nuestros esfuer
zos han siempre convergido á realizar en 
lo que ha sido posible la fusion en una 
sola clase de todas las profesionales, para 
hacer una las necesidades, una las recla
maciones y uno*los remedios: para sim
plificar, en fin, el régimen sanitario, la 
le-gislacion profesional , acabando para 
siempre con los disturbios y disidencias de 
clase, gérmenes perpétuos de nuestros 
males sociales y rémoras incesantes de 
nuestra regeneración: hemos pedido un 
tupido velo para lo pasado, augurando ar
monía para el porvenir.

Estos buenos deseos nuestros, nos pare
cen mejores todavía cuando hallamos com
pañeros honrados é imparciales que ante
poniendo el bien de la clase á toda otra 
mira , procuran esponláneamenle, ó á la 
menor escilacion, ayudamos en nuestra 
tarea, esponiendó sinceramente su pare
cer autorizado,

Hé aqní por quécon gusto transcribimos 
la carta de nuestro respetable comprofesor 
D. Juan Nepomuceno iMarlinez , llena de 
interés profesional y de tan buenos deseos 
como siempre nos animan.

Sr. D. Andrés del Busto.

Amigo mio: sin duda alguna un esceso de 
su buen deseo de acierto, y tambien por un 
efecto de su fina educación y galantería para 
con sus compañeros, hace que V. con una 
modestia que le honra, solicite de mi humilde 
persona opinion sobre el asunto del mejora
miento material de la clase.

Como profesor de provincia, poco conocido 
en la prensa médica, sin ascendiente, é impo
sibilitado hasta de oir el parecer de otros ilus
trados compañeros en el delicado negocio que 
nos ocupa, son por cierto malos antecedentes, 
aparte de mi inFuficiencia, para que yo pueda 
decir nada útil, y mucho menos que sirva pa
ra ¡lustrar à personas que, como la de Y., son 
las llamadas á ventilar lo que con razón pode
mos llamar nuestro pleito. Sin embargo de es
to, y íin otra pretensión que la de alejar de 
mí toda ¡dea de desaire á la deferente invita
ción que se sirve V. hacerme, me permitiré 
formular mi-opinion en el asunto, de la mejor 
manera que me sea dable.

Probada la necesidad que la clase tiene de 
defender sus derechos individuales y profesio
nales, cuya necesidad se hace cada dia más y 
más urgentísima, seria ocioso é impertinente 
toda demostración á este fin : todos estamos 
convencidos de ello , y vamos por tanto a los 
medios que sean conducentes á nuestro pro
pósito. En poquísimas palabras voy á mani
festar in¡ pobre parecer.

Si es incuestionable que los profesores de 
medicina y cirujía tenemos el mismo¿erecho 
de asociircion legal que las demás clases de 
la sociedad; si no admite duda que, ampara
dos en las instituciones que nos rigen, no 
puede en justicia y sin una conculcación de 
aquellas, negarsenos la pacífica asociación, 
ya intentada con el nombre de Alianza; soy 
de diclámen gestionar sin tregua ni descanso,

hasta obtener el permiso competente, para 
de este modo organizamos á fin de auxiliar y 
protejernos mútuamente del modo que consi
deremos conveniente. Dado este paso, y una 
vez apuradas todas las vías que la ley señala 
al derecho de petición, caso que se impidiera 
nuestra pacífica asociación, estaríamos en el 
estremo de entendemos de otro modo, esto es, 
de hacer valer individualmente nuestros de
rechos profesionales, negándonos todos re
sueltamente á dar nuestros conocimientos^ 
nuestra única propiedad , adquirida á espen- 
sas de nuestro peculio, sin la ¡usía y equita
tiva remuneración; pues esto cabalmente es 
lo que se hace con todos lós que se ocupan 
en servir ai Estado. ¿Qué derecho tiene nadie' 
á hacemos constituir todos los dias ante los 
tribunales, no con la consideración que se me
rece nuestra importante misión y carrera lite
raria, sino con el tono imperativo,- tanto más 
irritante y depresivo, cuanto que el servicio, 
gratuito como es, deberia mendigársenos co
mo un favor? ¿Por qué sufrimos el exacto y 
puntual cumplimiento de la ley de Sanidad 
en la parte que obliga al profesor, sin que el 
Gobierno cumpla tambien por la suya, retri
buyendo los servicios médico-legales? Fran
camente, Sr. del Busto: mientras toleremos 
esto; mientras no tomemos uua resolución 
definitiva, legal, pero digna, conlinuarémos 
cada dia más empobrecidos moral y material
mente; dando motivo con tal indiferentismo á 
que el Gobierno no se apresure á organizar el 
cuerpo de médicos forenses cual lo preceptúa 
la ley, y á que sean ilusorias todas las peque
ñas ventajas consignadas en la misma. No 
quiero privilegios, no, pues .por carácter los 
detesto ; pero en cambio soy altivo y poco 
dispuesto á que se rae esplole contra mis con_ 
vicciones, y raénos á que se me mande con 
imperio. Urge, pues, que persuadida la clase 
de sus derechos y- de su valimiento , dé ua
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paso decisivo para salir det actual estado de 
esclavitud.

Como para llevar á cabo el pcnsíimiento 
xle la Alianza ú otra asociación semejairte, se 
necesita más tiempo que el que consiente 
nuestra situación; como lo que urge es pedir la 
pronta organización del cuerpo médico foren
se, la creación del Jurado médico, y la, publi
cación de los reglamentos que son necesarios 
para lacorapleta ejecución de la ley deSanidad 
que se dice vigente^ tengo manifestado en 
Él Siglo Medito, era y soy de parecer que los 
directores de los periódicos de la ciencia, uni
dos y mancomunados para este fin, podian 
conslituirse desde luego en un centro, círculo 
6 lo que quiera llamarse, y gestionar hasta la 
ejecución de las-reformas más urgentes, que 
son precisameoielasque llevamos ya enuncia
das,y las que, á ser cierto la que se nos tiene 
dicho, están estudiad.is por el Gobierno, te- 
oiéndolas en tumo para su despacho. Los an
tecedentes en idénticas circunstancias vienen 
en abono de esta opinion ; pues todos sabemos 
que, sin el Comité del arreglo de partidos mé
dicos, por más que estuviera confeccionado há 
mucho tiempo, no habría visto la luz pública 
él famoso decreto de 5 de abril, tan liberal y 
perfecto en la organización del ramo, como 
mal comprendido por los pueblos.

El justo y autorizado concepto de las per- 
ionas encargadas de la dirección de la prensa 
médica, su probado amor por la ciencia y 
sus profesores, su natural ascendiente sobre 
estos, y la arraigada convicción que todos 
han formado por nuestros conlínubs ayes y la 
memos de nuestra insufrible tiranía, son mo
tivos suficientes para mí de que su represen
tación será todo lo digna y favorable á nues
tro fin, que el más escrupuloso pueda desear..

En su cónsecuencia, por mi parte, no ten
dría inconveniente en dar á todos y á cada 
uno de los directores de1 periodismo médico 
el más' ámplio voto de confianza. Franca
mente: estoy en que, unidos todos los direc
tores de la prensa, asociades á Tos dos ó tres 
compañeros diputados, y utilizando rada 
cual el círculo t.e sus influencias y relaciones, 
podrian acelerar nuestra reorganización, ha- 
cíéndonos tocar las pequeñas ventajas que nos 
garantiza la ley de Sanidad,

No faltará quien diga quizás que para la 
<qecuc¡on de este pensamiento es indispensa
ble la union entre hr prensa médica, dando 
alto á las rencillas y polémicas personales 
que se ven lodos los dias. Con efecto, soy de 
esta misma opinion; pero al mismo tiempo 
tengo tanta Íé en la hidalguía que aquellos 
compañeros demuestran en casos dados, es 
tal su interés hácia nosotros, que desde ahora 
no vacilo en asegurar no- fiabra sacrificio que 
no hagan ante la grandiosidad de su objeto: 

Ja causa para ellos será mirada come santa:

Así me hace pensar al ver los escelentes sen
timientos que me manifiesta el Sr. D. Andres 
del Busto, director de La España Memca, á 
quien yo le respondo serán secundados por 
los del Siglo Médico.

Ya que hablo á V. del periódico represen
tativo de las doctrinas vitalistas, opuestas á 
las que sustenta el suyo, permílarae, amigo 
mío, lamenlarme de no tener el ascendiente 
y poder necesario para poner término á las 
disidencias de La España y Siglo, pues de 
existir en mí aquellas circunstancia?, crea us
ted que con el mayor gusto las emplearía. 
Yo comprendo la compatibilidad que hay pa
ra que La España Medica disienta del Siglo 
Médico; que aquella sea el órgano de las 
doctrina llamada materialista, mientras éste 
sea el de la vitalista; v siempre que ambos 
cooteudientes sean el paJemjue donde las 
dos escuelas discutan con calma y dignidad, 
los dos periódicos se crecen en importancia» 
mereciendo igual acogida en los profesores. En 
medicina , más que en otras ciencias, se hace 
indispensable ser tolerantes con todas las opi
niones espueslas con buena fé y en la forma 
que la ciencia exige; pues todos sabemos que 
las verdades ó axiomas que la constituyen, 
costaron mucho tiempo, y que solo se admi
tieron despues de continuos y acalorados de
bates. Respeto ciego á las personas, y discú
tase cuanto se quiera. La rivalidad en este 
sentido seria igualmente útil a La España y 
al Siglo.

Me dice Y. se lamenta que, necesitando 
union la clase, se haya empezado por no 
admitir en el Circulo médico á la clase qui
rúrgica. Nada he leído en El Siglo que tien
da á tal pensamiento; antes por el contrario, 
he visto en sus columnas defender á los ciru
janos, hasta el punto de abogar por la am
pliación de sus estudios por los medios justos 
y equitativos que todos sabemos. Repito à 
usted que si es al Siglo Médico á quien alude 
en el particular de que me ocupo, nada sé; 
pero tan estraña é inconveniente seria para 
mí una conducta de esta naturaleza, que, 
si efectivamente el periódico citado sostuviera 
tal pensamiento , aumjue con disgusto, rae 
apartaría de su opinion. En esto verá V. á 
la par que mi confianza de que El Siglo 
no propenda por la escisión entre la clase, 
como lo sería, esluyendo á los cirujanos, una 
prueba de mi franco modo de pensar. El Siglo 
lo que quiere es' que la nivelación se haga, 
sí, pero por los medios en que se concilien 
los derechos de los que han cursado los años 
dia por día, y los de Fa conveniencia de uni
formar ó dar unidad á la clase. Esto desea El 
Siglo' Médico, y esto es lo que también estoy 
seguro quiere V.

Una vez que me creí en eí caso de com
placer á V., ya verá lo he hecho moléslándole

con mi proligidad; y al suplicarle tenga la 
amabilidad de dispensarrae, creo oportuno 
autorizarle para que de esta haga el uso que 
estime conveniente, y aun darla cabida en su 
apreciable periódico, si pudiera contribuir á 
la union y fraternidad de lodos.

B. S. M. el que, con la mayor considera
ción , se ofrece de Y. afectísimo compañero

Juan Nepomuceno Martínez.

Huesear, 1.® de marzo de 1861.

ESPÍRITU DE LA PRENSA.

Reaparición,

El Semanas^ib llédico E^paaltíI 
ha vuelto á presen:arse en la a^ena periodís
tica, dispuesto á sostener sus doctrinas, bien 
conocidas, con todo vigor y lealtad.*

No hay opinion,, por especialísima y poca 
admitida que sea, que no pueda tener pro
vecho en el terreno de la discusión templada é 
imparcial, y convencidos de esto,,celebramos 
se presente este apreciable y conocido colega 
á sostener, al parecer, la reacción en la re
ciente y especial legislación farmacéutica, por
que estamos seguros que la cuestión quedará 
bien esclarecida y las razones se hallarán bien 
patentes, manifestando unos y otros órgano» 
el pro y el contra de las actuales ordenanaas 
de farmacia.

El Semanario parece decidirse por el Ubre- 
comercio, creyendo imposible eii el siglo ac
tual otra cosa, por más que se proteste acerca 
de las exigencias def decoro profesional. Ta^ 
les restricciones, convenientes, en efecto, en 
nuestro humilde modo de ver esta cuestión, 
nos parecen el bello ideal del ejei'cicio profe
sional, si se hiciera rigorosa y abso lula mente 
observable la legislación sanitaria, y sí tos há
bitos y las necesidades del público de otros- 
países no obligaran á admitir y contemporizar 
en el nuestro con un mal, que podrá serlo pa
ra la verdad y la dignidad de las ciencias 
médica y farmacéutica á Ía vez, pero que 
exige tolerancia ó restricciones en el mero 
hecho de no poder ser desarraigado.

Nosotros, que procuramos ser independien
tes é imparciales, no tenemos la autoridad 
que los órganos dé la prensa farmacéutica 
para fallar en este asunto; pero parécenos que 
la legislación actual podría ser un bien á la 
dignidad' profesional y á la verdad de la cien
cia farmacéutica, si fuera fácil observár con 
absoluto rigor por médico.s y farmacéuticos 
la legislación sanitaria. 1.® No permitiendo, 
como remedio, la venta de toda suslancia cu
yas propiedades como tal no estuvieran reco
nocidas oficíalmeoté. 2.°’ No permitiendo la 
introducción del estranjero de estas nÍlsmas
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suslaociiis 3.° No tolerando la venta de nin
guna sustancia medicinal á persona no auto
rizada por el título competente. 4.° Impi
diendo absoluiamente la venta de todo reme
dio llamado secreto.

Si esto fuera posible, los médicos no man
darían más sustancias que las verdaderas y 
reconocidamente eficaces, en lo que ganaría 
mucho la verdad de la ciencia; el farmacéu
tico tío despacharía y prepararía otras más 
que estas, quedando así en la integridad de 
todos sus derechos, sin temor de que nadie 
menoscabara sus justas utilidades; el público 
aprendería más fácilmente á despreciar la 
charlatanería, que muchos médicos favorecen, 
tolerando ó por condescendencia autorizando, 
como si fueran impotentes en terapéutica» 
inermes en una materia médica tan vasta co
mo la actual, remedios dudosos, pastillas ma 
ravillosas, confites y golosinas que el farma
céutico se vé en la necesidad de espeoder: 
así todo, tendrían unos y otros que luchar con 
los hábitos del estranjero y la moda de los que 
viajan, que favorecerían el contrabando de es
tas sustancias, con perjuicio del farmacéutico, 
si no las encontraban en nuestro país.

La fuerza de la necesidad, de la costum
bre ó circunstancias está muchas veces por 
encima de lodo, y así se esplica cómo el 
mismo Semanario se queja, en otro artículo, 
que ciertos subdelegados, de hace algún 
tiempo, observadores y representantes de la 
ley, en lo relativo á la profesión, se halláran 
envueltos, como otros farmacéuticos denun
ciados, en una acusación por espendicion de 
remetiios secretos.

Nosotros no vemos más que uno de estos 
dos caminos: por esto elogiamos el celo de la 
actual junta provincial de Sanidad, provecho
so si se acompaña de la seguridad del cum
plimiento de ¡as circunstancias enunciadas; ó 
el del libre-comercio con el estudio y restric
ciones convenientes, si aquellas circunstan
cias no pudieran .llenarse.

Reforma ó nivelación.

§51 Íüiénio ^Mirúrgaco entra, en de
tenidos artículos, á estudiar miouciosamente 
la necesidad y justicia de la reforma de la 
clase quirúrgica; palabra que cree más con
veniente que la de nivelación: para nosotros 
es lo mismo, si bien comprendemos que hu
biera sido menos agresivo á los espíritus tí
midos y meticulosos haber encontrado, al 
empezar estos debates, más bien .la primera 
que la neganda; pero, ya que se trate deideas 
m-^s-kiea que de palabras, seguiremos usán- 
doléis indistiotamenlie, no so'o^ftorque la ver-; 
dadera reforma liega à dar una .igualdad ió. 
nivelación de títulos, sino porque no pudierai 
presumirse que ante la oposición nos batía
mos en retirada por tan poca cosa. Ebi "el co

medimiento y templanza de El Genio Qui
rúrgico vemos, sin embargo, laudable y dig
na la intención. Convenimos con él en que los 
antecedentes de la clase (juirúrgica la hacen 
digna de atención para la reforma, y que la 
historia de sus hombres lo prueba claramente, 
cuando antes del plan del 27, constituían la 
inmensa mayoría de las clases médicas. Des
pués acá, su afau de ilustrarsc lo han probado 
sus corporaciones cienlílícas, sus sesiones, sus 
periódicos, y aciualmeoie lo demuestran, so
bre estas razones, sus esfuerzos y sus escri
tos científicos en El Genio Quirúrgico y otros 
órganos de la.prensa médica. Sobre tales an
tecedentes fácil es hallar, si se quiere, una 
fonnuia de equidad que resuelva la reforma.

Aprobación.

El Sig-lo Hédico aplaude, como nos
otros lo hicimos, el proyecto de asociación 
filantrópica de los profesores de Logroño, y 
del mismo modo cree preferible una asocia- ’ 
cion médica general, según dijimos, resúmen 
de las que por disti itos se forman. Goa este 
motivo, aboga por la union entre lodos los 
profesores. Yernos con gusto este deseo de El 
Siglo, y anhelamos verle eslensamente defen
dido y aprovechados todos los elementos para 
realizarle.

Union profesional.

El Resiaupador Earmacético 
siente^ como nosotros, la necesidad de union 
de las profesiones médicas, y escribe un largo 
artículo encaminado á comprobar la necesidad 
y utilidad de la union, reconociendo por base 
la independencia de cargos; la libertad de 
acción bien entendida, sin la inspección del 
que se crea superior ó más fuerte; la repre
sentación científica especial en las asambleas 
comunes; la representación común en cargos 
públicos, sin predominio absoluto de cual- 
(juiera de las clases. Este nos parece el buen, 
camino, y protestamos chora nuevamente 
contra toda tendencia dominadora ó de super
posición. Union, hasta idenliticarse, entre las 
fiacciones malamente separadas; respeto á 
los derechos de las hermanadas; cu sus fines 
y contacto, pero especiales en su modo de 
formarse y de ser.

ACTOS DEL GOBIERNO.

^SANIDAD DE LA. ARMADA.

21 febrero. Concediendo cuatro meses de li
cencia para Andalucía al vicedirector del Cuerpo 
de Sanidad D. Nicolás Marassi y Conde.

Id. id. Disponiendo quedos médicos que se es- 
¡presan embarquen de dotación en los buques que 
■á cada uno se designa.

Primeros médicos.
D. Eduardo Bartorelo y Quintana, corbeta Fer

rolana. .
D. Romualdo Valdivieso y Ferrer, goleta Cruz^
D. Francisco García Maraver, fragata de. hélice 

Concepción.
Segundos médicos.

D. Pedro Fontana y Darvés, corbeta Colon.
D. Manuel Carrió y Aledo, vapor Ferrol.
D. Carlos de Lara y Curras, goleta de hélice 

Edetana.
D. Fernando Gutiérrez y Alvarez, urca Niúa..
26 id. Previniendo que se entienda en la gole

ta de hélice Circe el embarco del primer médico 
D. Romualdo Valdivieso y Ferrer, dispuesto en 
real orden del 21 del corriente para la goleta Cruz . 

Id. id. Disponiendo que se embarque en cual
quier buque que necesite faeultalivo el primer mé
dico D. Juan Biondi y Guillen, hasta Cinto que es
te profesor emprenda su viaje al golfo de Guinea 
donde está destinado.

Id. id. Resolviendo que .sea relevado en ei 
apostadero de la Habana el segundo médico don 
Narciso,Fernandez Andieta, por el de igual clase don 
Jose Lozano.y Torreira, y este en el astillero de 
Ferrol por el de la misma D. Juan Vázquez y Na
varra.

SECCION CIENTÍFICA.

TERAPÉDTÍCA.

Tratamiento del asma.
Gumpliendo lo que tenemos prometido, vn- 

mos á manifestât lo que ei Montpellier médi*^ 
cal refiere acerca de los resultados que en el 
tratamiénto del asma y el enfisema ha ob.teni- 
do Mr. Berlin coa la aplicación del método 
del aire comprimido.

Entre 92 casos encuentra Mr. Bertin 67 de 
curación compléta y permanente ; los otros 25 
no los coloca en la misma categoría, ya por
que un tratamiento interrumpido muy pronto 
había penuitido subsistir algunos restos.de 
enfisema, yaporque las complicaciones per
sistían aún con alguna energía, y de sus par
ticulares simonías algunos no ofrecían la su
ficiente seguridad de la completa curación 
del enfermo. Pero entré estos 25 casos, ha re
sistido enérgícamente, y de un modo casí ah 
■soluto, á tres de ellos. En los demás, el esta
do del enfermo se hallaba tan ventajosamente 
uiodíficado., la dilatación del ^órax, su inamo- 
bilidad, su resonancia timpánica, la estincion 
mas ó ménos completa de ruidos respirato
rios, síntomas que no son aplicables sino al 
enfisema, se hallaban tan disipados, que hubo 
de creerlos verdaderamente curados. Toda 
vacilación que sobre el particular pudiera 
locun’ir dependía de un resto de opresión, que 
podía hallarse unido á.lasúltiraas señales dej 
eníisema, pero con más seguriuad aún al es
pasmo catarral, como parecian con firma río
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Jos ronquidos de que ?j parecer se acompa
ñaban y que impediam apreciar siempre con 
exactitud el estada de los ruidos respirato
rios.

Por fin, añade Mr. Bertin, bajo la influen- 
«ia del aire comprimido, la misma afección 
eatarral ha sido muchas veces curada y otras 
aliviada notablemente. En todos los casos se 
mostraban los enfermos mucha ménos impre
sionables a la acción de las causas que otras 
veces les hablan producido catarros, y cuando 
los contraían se encontraban libres de la muy 
penosa anhelación que bajo la influencia del 
enfisema les molestaba anteriormente. En 
una palabra, estos no eran ya accesos del 
asma.

Los denominados nerviosos han debido mu
chas veces tá su carácter particular una gran 
resistencia, pero el mayor número ha cedido; 
y si despues de la curación una causa cual
quiera renovaba un momento de disnea, como 
simple fenómeno espasmódico, se bailaba 
siempre exento de la molestia y duración que 
en otro tiempo presentara.

PATOLOGIA MÉDICA.

Clorosis.

La Gaz. hebdomadaire publica les estudios 
que sobre la clorosis, considerada particular
mente en los niños, ha hecho el Dr. Noval, 
médico del hospital de la Caridad, y que ha 
consignado en una Memoria leida á la Aca
demia de Paris.

Las conclusiones finales de este trabajo son 
las siguientes:

l .° La clorosis es una afección congénita, 
que encuentra su origen funcional primitivo 
en la disminución de la fuerza de hematosis.

2 ." La clorosis es esencialmente distinta 
de la anémia. Estos dos estados morbosos di 
fieren el uno del otro por su etiología, por la 
alteración de la sangre, por la marcha de los 
síntomas y por el tratamiento que les con
viene.

3 .° La clorosis constituye una unidad 
morbosa; es siempre idiopática, y las diversas 
clorosis sintomáticas descritas por los autores 
deben referirse ajas diferentes formas de la 
anemia.

4 .“ La clorosis no pertenece esclusiva- 
mente á la mujer; obsérvase tambien en el 
hombre, pero es ménos frecuente.

h.® Lejos de ser la consecuencia de la su
presión ó de la retención de las reglas, es, 
las más veces, la causa de estos accidentes.

6 .° La clorosis no espina dolencia propia 
de la edad de la pubertad; encuéntrase en to
dos los períodos de la vida.
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7 .® Es muy frecuente en los niños, sino 
que no ha sido suficiente observada.

8 .® La clorosis ejerce un influjo perjudi
cial en el desenvolvimiento del organismo; 
loma grao parle en la producción de oirás do
lencias, y cóntribuye á alterar la marcha y 
prolongar la duración de la convalecencia.

9 .® El hierro no es el específico de la clo
rosis en el mismo grado que el mercurio de la 
sífilis y la quina de las intermitenles. La clo
rosis se cura esponiáoeamenle con la edad, 
en virtud del desenvolvimiento regular del or
ganismo. No obstante, es necesario dar los- 
preparados ferruginosos, por cuanto así la 
medicación auxiliar es más eficaz.

Como esta enfermedad ha ocupado y sigue 
ocupando aún la atención de los médicos, nos 
ha parecido de oportunidad copiar el resúmen 
de este trabajo.

Epidemia disentérica padecida en el pueblo de 
Fajardo (Puerto—Rico).

Entre las enfermedades que más Víctimas 
llevan causadas al género humano, una de 
las que merecen contarse en primer término, 
es, sin duda, la disentería ó cursos de san
gre. Ella, más atrevida aún que el cólera y 
fiebre amarilla, sin respetar país, clima ni 
zona , vemos en la historia, que ha recorrido 
casi todos los puntos del mundo, tan pronto 
estendiendo su torva mirada sobre las comar
cas ecuatoriales, como en aquellas en que la 
temperatura no solo se presenta comúnmen
te templada, sino hasta muy baja, cual su
cede en la Groenlandia, Irlanda y Kamts- 
chalka. Diezmando ya los ejércitos, ora las 
populosas ciudades y las más pequeñas al
deas, infunde por do quiera, dirije su des
tructores pasos, la consternación y el espan
to. Sin embargo’, su mortífera influencia 
siempre se ha dejado sentir con preferencia 
en aquellos climas en que tras de dias abra
sadores siguen noches frias y húmedas; las 
costas de Guinea, el interior de Africa y 
gran parle de las Américas son una justifica
ción de esta veídad.

Enfermedad tan frecuente como grave, que 
ataca lo mismo al tierno é inocente niño que 
á la edad adulta y decrépita ancianidad, no 
podia mirarse con indiferencia y dejar de 
llamar la atención de los más ilustrados mé
dicos de lodos los tiempos. Por eso ya Hipó
crates le dedica algunas líneas, y desde él 
hasta nuestros dias no ha pasado el más lige
ro interregno en que no se haya escrito sobre 
ello por inteligencias más ó ménos fecundas, 
entre cuyos trabajos brillan por su claridad 
y detenimiento los de Alejandro de Tralles, 
del célebre Sydenham y del inmortal Zin- 
merman que en union de Pringle dieron un 

impulso eslraordinario al estudio de seme
jante dolencia.

Mísero pigmeo al lado de tan elevadas capa
cidades, que han sido, son y serán justamente 
admiradas por su elocuencia y sabiduría, no 
pretenderé ni por un momento trazar una ver
dadera monografía, una vez que no me creo 
con fuerzas suficientes para ello. Mi tarea será 
mucho más limitada, me circunscribiré ún ca- 
mente á dar una idea, ligera por cierto, acer
ca de la disentería sufrida en este pueblo por 
los meses de Setiembre, Octubre y Noviem
bre del año corriente, apuntando cuantas ob
servaciones he podido recojer, por si en algo 
contribuyen al esclarecimiento de ciertas 
cuestiones que aun faltan que resolver de 
una manera satisfactoria.

El estudio de la localidad es tan indispen
sable para el médico, que con razón sobrada 
lo recomienda Hipócrates en sus obras; pues 
sin el conocimiento del terreno que habita
mos, de los aires que respiramos y nos ro
dean , de las aguas que bebemos, y otras infi
nitas circunstancias inherentes, ignoraría
mos no pocas veces la etiología de las enfer
medades, y en su consecuencia su índole y 
conveniente tratamiento. Así no deberá estra' 
ñarse que me detenga un poco en decir algo 
sobre la del pueblo de Fajardo.

Es uno de los 77 que comprende esta isla 
de Puerto Rico , que fuera descubierta por el 
inolvidable Genovés en Noviembre de 1493, 

cua ndo su segundoy iaje á las Indias Occiden
tales. Situado en la costa E. cerca del promi
nente punto denominadolaCabeza de S. Juan, 
que esyl primero que se descubre al venir de 
la Península, fué fundado en 1774 y sufrida 
dos incendios, el 29 de abril de 1852 y el 11 
dehmismo mes del siguiente año, que reduje
ron á cenizas casi todo el vecindario. Cuenta 
con [cerca de 8,000 almas de diversas razas,- 
que la mayoría habita los campas en cuyos 
trabajos se ocupan. Se destaca enjun'pinloresca 
y fértil valle rodeado de montañas que al 0. 
forman la sierra de Luguülo, cuya elevación 
de 1334 varas sobre el nivel del mar, es la 
más notable de toda la isla. La constituyen 
unos 400 vecinos, que ocupan casas de made
ra, medianamente construidas las del centro, 
pero especies de barracas las de los barrios 
bajos en que apenas se conoce la higiene.

Sus calles, bien alineadas y espaciosas, 
desprovistas generalmente de empedrado, 
dan paso constante á la humedad en épocas 
lluviosas, vejetandoen no pocas ciertas yer- 
vecillas. Un rió de cristalinas y buenas aguas,, 
que se aprovechan para todos los usos , corre 
al S. del puebl^como á unas 100 varas, y 
naciendo de la antedicha sierra vá à desem
bocar á la mar. Además ocho quebradas per
manentes corresponden á su distrito, de las. 
más dé 1,200 que se conocen en este país»
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De 0. á S. y rozando el caserío se halla un 
cano estrecho y nada profundo, lleno en to
das épocas de un fango negruzco que des
prende efluvios pestilentes de mucha consi
deración; limpio y bien arreglado serviria 
perfectamente para desagüe de aquel lado de 
la población, redundando en gran ventaja 
para todos. Los vientos reinantes son , el E. 
ó brisa, que Iresco y de soplo suave, es el más 
saludable; el S., frecuente en determinadas 
épocas, es sofocante y acarrea enfermedades 
de índole rebelde, exacerbando las que se 
padecen aguda ó crónicamente y elN., que 
más frió, despeja mucho la atmósfera y dá 
lugar á las afecciones catarrales.

Su terreno está erizado de montañas entre 
las que serpean vegas y llanuras más ó mé- 
nos dilatadas, y como lodo el de la isla , ofre
ce una asombrosa y perenne vejetacion que 
recrea la vista del espectador y hace sea una 
primavera no inteirumpida , dando abundan- 
tes*y variados frutos , entre los que riguran 
principalmente la caña, plátano, maiz, coco, 
arroz, yuca , batata , naranjas, limones y 
otros que fuera largo enumerar. Tambien es 
fico en plantas que alfombrándolo por do 
quiera embalsaman agradablemente esta at
mósfera húmeda y calurosa, y proporcionan 
al botánico ancho campo donde estender sus 
conocimientos. Tal es en'sucinla descripción , 
la situación topográfica de Fajardo , con cu
yos datos paso á ocuparme de la epidemia en 
cuestión y objeto de este escrito.

Una primavera seca y templada, disgusto 
profundo de estos honrados acendados que 
vieran pasar la mejor época del año sin que 
sus cañaverales fueran rociados con las más 
ligeras lluvias, precediera á un verano no 
muy caluroso, porque á pesar de una tem
peratura de 26 á 28* era refrescada agrada- 
blemenie por una continua brisa. No era de 
eslrañar que bajo tales circunstancias el esta
ño sanitario no sufriera grandes trastornos 
patológicos, presenlándose únicamente leves 
indisposiciones gastro-intestinales y hepá
ticas.

Cada dia se deseaba más y más, y con 
mucha razón , una mutación atmosférica que 

• viniese á derramar sobre los campos el agua 
de que tanta necesidad tesian, pues el visto
so y alegre verdor de las cañas empezaba á 
cambiar en un amarillo bajo, preludio de una 
muerte vejeta!, que no podia mirarse sin el 
mayor sentimiento al considerar las privacio
nes y fatales consecuencias que tamaña des
gracia traería consigo, sí pronto, muy pron
to, el Dios de las misericordias no arrojaba 
una mirada compasiva, accediendo á las 
repetidas súplicas emanadas del fondo de 
todos los corazones.

Con lodo, se temia al mismo tiempo que la 
presencia de muchas lluvias despues de una
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larga y rigurosa sequía, si bien daría vida 
y lozanía à las macilentas plantas, podría 
tambien acarrear grandes raáles , desarro
llando enfermedades de índole diversa, que 
hasta adquiriría alguna de el.la la forma epi
démica. Ya veremos más adelante, como este 
temor, fundado en la esperiencia de anteriores 
años, llegó á realizarse desafortunadamente.

Abrense, í.)or fin, las cataratas del cielo en 
el mes -de Agosto y renace al momento el 
consuelo y la alegría , pues aunque algo tar
des, todavía hay la esperanza de una cosecha 
regular. Pasaron pocos dias y ya se gozaba 
al contemplar qué hermosa transformación se 
habia esperimeotado así en las montañas 
como en los valles ; la vejetacion ibá revis- 
liéndose de esos encantos que hacen de estas 
tierras una de las más risueñas y pintorescas 
del mundo. La salud pública parecía regoci
jarse con la naturaleza, así que apenas se 
notaba alguno que otro enfermo que no lar
daba en reponersc. Todo , pues , presagiaba 
bienestar y satisfacción. ¡Vana ilusión! Era 
nada más que esa calma dulce y tranquila 
que antecede á la tempestad , y esta no ha
ría esperarse seguramente.

A primeros de setiembre, un viento S. ar
doroso y relajante en sumo grado, sucede á 
la grata brisa, que reinando por algunos 
dias, aUernára con noches de un frió húme
do más notable á las madrugadas. Todos se 
quejaban de sofocación, de disgusto genera!, 
cefalalgia y una pereza esiraordiuaria que se 
atribuyera á la influencia atmosférica; las 
afecciones crónicas se resintieron, y las pocas 
que de un modo agudo habia, consistentes 
en alteraciones del aparato digestivo, que 
hasta entonces fueran dé fácil curación, em 
piezan á formalizarse tomando un carácter 
insidioso y de consideración, y por último, 
la disentería viene á ser la sola que ataca á 
los individuos tanto del campo como del 
pueblo. Limitada en un principio á la clase 
proletaria, se estendiera muy pronto á las 
demás sin respetar auu aquellas que obser- 
váran eitrictaraenle la regla de un régimen 
rígido desde su invasion Pero desde el pri
mer dia se hicieron dignas de la atención ge
nera!, por su número é intensidad, sin que 
su esplosion se dejara de sentir en ningún 
barrio ; fuera como el estampido del cañon 
que se oye á largas distancias. En estos mo
mentos tan fatales , el temor sustituye á la 
indiferencia, y cada cual no ve ya en su 
imaginación más que un ataque disentérico. 
Sin embargo, en honor á la verdad, con
viene hacer presente que no llegó nunca á la 
altura que se creyera respecto á las familias 
acomodadadas; no asi en las demás que la 
sufrieron horriblemente. En estas es donde 
ha habido que deplorar casi todas las victi
mas, debido, en gran parle, á sus tenaces

estravios , á la falta de toda hi 
ninguna asistencia facultativa , 
querían por preferir el charlatanismo queT5on" 
su atrevimiento ha hecho más daño que la 
misma enfermedad. Porque preciso , es de
cir, siquiera sea de paso , pues ya lo'haré 
con detenimiento en otra ocasión , que este 
es un mal del país imposible de desarraigar 
por completo, cuyos terribles efectos lo ob
servan todos los facultativos y personas sen
satas. En vano se procura por todos los me
dios posibles hacerles ver su errado proceder 
y funestas consecuencias, y las inmensas 
ventajas que reportarían de ser socorridos 
científicamente’, solo alguno que olro llega á 
comprender tan poderosas razones y acude, 
si no con confianza bastante , al menos con 
respeto, á los consejos de un médico , los que 
siguen si se consigue mejorarles desde las 
primeras aplicaciones. De lo/contrario, rein
ciden nuevamente en sus ostra vagancias, re
negando del tiempo perdido y se entregan 
llenos de una fé supersticiosa en manos de 
cualquier mujerzuela que en tono perfélica 
les promete una pronta curación con reme
dios los más eslraordinarios, y acaso, y es 
menos malo, con algunas oraciones repelidas 
por varías veces y en determinadas^esiones.

Despues de haber apuntado lodo lo relati
vo á la topografía , época y modo de invasion 
de la epidemia, con las circunstancias que la 
precedieron y clase de personas que con 
predilección fueron acometidas, voy á entrar 
en la sintomatología, sin olvidar los demás 
puntos que deben ser comprendidos para lle
nar la idea que me propusiera.

Sinlomatología. Si hubiera de entrete
nerme en enumerar uno por uno cuantos lle
garon á caracterizar la dolencia, tendría, á 
oo dudarlo, que llenar no pocas líneas y re
petir los que tienen señalados en sus obras 
numerosos y distinguidos autores. Tarea por 
demás pesada que fatigaría con razón á los 
lectores, ofendiendo su delicadeza, por lo 
que no haré más que indicar los puramente 
indispensables para la formación de un juicio 
más ó menos aproximado.

De varios modos se anunciaba la entrada 
del padecimiento; con síntomas generales, 
laxitud, cefalalgia, quebrantamiento de todo 
el cuerpo y dolores articulares, con los sim
plemente locales , anorexia , pasbisídad de 
boca, lengua limpia ó saburrosa,'incomodidad 
de vientre y estreñimiento ó diarrea con ardor 
al insteslino; ó bien por lodos reunidos. Este 
estado duraba de horas á tres ó cuatro dias, 
00 pasando adelante en algunas circunstan
cias si,se le cuidaba oportunamente. En 
gran número de casos, particularmente si ha- 
bian de ser graves , se presentaba brusca y 
repentioamente en medio de la salud más. 
satisfactoria.
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Mas cualquiera que fuera el modo de msi- 
nuarse, una vez confirmada la enfermedad, 
si era de poca entidad consistía en simples 
cólicos con evacuaciones mucoso-sanguino- 
lentas, ó de una serosidad parecida al agua 
de carme, acompañadas de tenesmo, y más 
ó menos frecuentes, aunque sin pasar nunca 
de unas 12 á 16 en las 24 horas, ninguna 
alteración general ó cuando más fiebre poco 
intensa. Bien porque tomára crecimiento, ó 
acaso por ser violenta y fuerte desde su 
principio , si ofrecía gravedad se notaba ma
yor vehemencia en los cólicos, arrancando 
hasta quejidos á no pocos enfermos, sin po
der tranquilizarse un solo instante; á la pre
sión era tan sensible el vientre en sus regio
nes iliacaé hipogástrica y aun umbilical, que 
se asemejaba á la de una peritonitis; la depo
sición, siempre escesiva, estaba formada de 
una serosidad rojiza ea estremo, abundante, 
ó de una mucosidad espumosa y llena de cua
jarones oscuros de pura sangre, más en nú
mero por las madrugadas, y en las que solían 
sobrenadar grumos blanquecinos como gra
nos de arroz machacado y trocitos membrano
sos. Estas deposiciones, fétidas en ocasiones, 
se suprimen por cierto tiempo (dysenteria 
sicca), sitiado inútiles cuantos esfuerzos hicie
ran. La vejiga llegaba á participar muy pron
to de la inflamación, haciendo difícil la emi
sión y aun suprimiéndose lá orina, que era 
siempre encendida, turbia y aun lechosa. 
La lengua, con una capa blanca ó amarillen
ta, ¡sed, inapetencia, pastosidad ó ardor en 
toda la boca, nauseas y -¿110 vómitos que eran 
biliosos cuando el íleon y estómago se inte
resaban. El pulso, más ó ménos desarrolla
do en los primeros días, según la actividad 
de la fiebre, se hacia luego variable, ó mioe- 
rablc dependiente dé la constitución del su- 
geto y determinadas circunstancias patológi
cas. La cefalalgia era rara, algunos vestigios 
cuando las pérdidas sanguíneas, fueron consi
derables, integridad completa de la inteligen^ 
cia. Este cuadro sintomático se completaba 
con postraccion de fuerzas, disminución de la 
calorificación y un semblante triste y desfigu
rado.

En algunos, un desarrollo tifoideo venia á 
colocar á los pacientes en la situación más de
plorable; el abatimiento se hacía estraordina- 
rio, apenas podjan moverse, las facciones 
demostraban cierta indiferencia, habia soño
lencia que alternaba con el delirio en algunas 
ocasiones, si bien llamando la atención se con 
seguía fijar la inteligencia; torpeza de oídos' 
piel cubierta^de un sudor frío y pegajoso; leo’ 
gua llena, como los dientes de fuliginosidad, 
disfagia, voz alterada , temblona y apagada; 
náuseas y aun vómitos de diferente carácter; 
ninguna ó escasa .sensibilidad en el vientre, que 
era blando y deprimido, con deposición de un
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moco sanguinolento e.spumoso ó coagulado, 
que se hacían incesanlemeute sin tenesmo y 
aun involuntariameuie sin conocimiento del 
sugeto y con una fetidez como gangrenosa; en 
una palabra, la adinamia en sus diversos gra
dos, rarísima vez unida á la ataxia, pues tan 
solo tuve tres casos en que hubo saltos de ten" 
dones, rigidez etc. Tal es su conjunto la fi
sonomía que enfermedad tan terrible como 
desastrosa ha tomado en su reinado de tres 
meses, no- ofreciendo una variedad respecto 
ála.s razas, que su mayor gravedad y rapidez, 
por lo que no me detengo en su esposicion 
particular.

(Se concluirá.)
Ignacio Gómez Moya.

QUIMICA ORGANICA.

De las sustancias glucogénicas en .general y de 

algunas en particular.

Mr. Kosmann, farmacéutico ea Thann, 
acaba de publicar, con el título de acción del 
ácido sulfúrico sobre lás sustancias glucogé- 
ñiflas, un trabajo qué, según Mr. Bouchardat 
tiene gran importancia, así para la farmacia 
como para el arle de recelar. Veamos cómo 
refiere este autor, en resumen, en el Reper
torio de farmacia, los nuevos resultados que 
se de,'.prenden de las investigaciones de Mr. 
Romann.

«1.° La digitaiina es susceptible de des
doblarse ó dividirse en un cuerpo nuevo la 
digilaUretina y en glucosa.»

«2.® La digitaiina, sometida á la acción 
de la sosa cáustica, se transforma en un cuer
po nuevo, el ácido digilalínico, susceptible 
de formar sales crisializables y de dividirse 
á su vez, bajo la inílueocia de-algunos ácidos 
en glucosa y digiialireiiua.»

«3.* La digitaiina puede existir en dos 
estados: anhidra é hidratada.»

«4.° La santonina puede dividirse en 
santonirelina y glucosa.»

«3.® La gaiacioa es susceptible de igual 
desenvolvimienlo, á saber la gaiaretina y 
glucosa.»

«6.° La escamonina puede tambien divi
dirse en escamoneol, cuerpo nuevo y glu 
cosa.»

Oigamos á Mr. Bouchardat: las sustancias 
glucogénicas son principios inmediatos orgá
nicos, cuy© carácter esencial es que sus mo
léculas son complejas y pueden desenvolver
se, hervidas con ácido sulfúrico dilatado, en 
glucosa y en nuevos principios inmediatos. 
Las principales entre las sustancias medica
mentosas son la amigdafina, la salicina, la 
florioxina, el cnisin, la fraxina, la escalina, 
la saponina, el tannino etc.

Estos cuerpos tienen un carácter común, 
que vengo observando hace mucho tiempo,, 
y es el de obrar sobre la luz polarizada. Hace 
1res ó cuatro años que en compañía del doc
tor Homolle, coautor de Quevenne en el des- 
cubrimienlu de la digitaiina, habia yo obser
vado (pe esta sustancia disuelta en el alcohol 
obraba sobre la luz polarizada. Esto nos ha
bía hecho conce bir alguna esperanza de po^ 
der añadir un carácter más del mcdicameoio, 
á los descritos por Quevenne y Homolle, à 
saber, el poder molecular rotatorio de la digi- 
lalina como medio para ¿conocer la identi
dad y pureza de tan importante producto.

Igualmente habíamos observado que la 
digitaiina hervida con agua acidulada ó ácido 
sulfúrico, se t ransformaba en glucosa y en 
un produelo nuevo; que una disolución acuo
sa de digita.lioa, adicionada de una corta can
tidad de sioaplasa, se transformaba en ácido 
láctico, procedente de glucosa y en el mismo 
nuevo protluclo. Por imcompletos que fuesen 
estos resultados, pensé publicarlos en el 
Anuario ó en el Repertorio; pero nada hé 
encontrado,- ni aun ligeras apuntaciones de 
aquellos esperimentos: recuerdo si que las- 
nulas que tornábamos se consignaban en ci
fras sobre las etiquetas de las soluciones que 
dosadas me remitía Mr. Homolle. De cual
quier modo, es una cosa fuera, de toda duda 
que el descubrimiento de este hecho perte
nece todo entero á Mr. Kosmann, toda vez 
que nosotros no publicamos ninguno de los 
resultados que entonces obtuvimos.

Ya be dicho al empezar este artículo que 
el estudio de las sustancias glucogénicas es 
de gran importancia para la farmacología. 
Esta importancia es debida ménos á la pro
piedad que los principios inmediatos de este 
órden poseen, de dividirse en glucosa y prin
cipios nuevos, cuando se les hace hervir por 
espacio de algunas horas con agua acidulada, 
ácido sulfúrico en otro cualquiera, que á la 
nolaole propiedad de que gozan sus disolu
ciones acuosas de dividirse igualmente en 
glucosa ó su derivado, el ácido láctico y en 
nuevos productos, bajo la inílueocia de la 
sioaplasa ú otros fermentos. Dos casos pueden 
preseolarse: 1." ó al asociar varios medica
mentos se opone el profesor al desarrollo de 
principios activos que no existen formados 
por sí en las sustancias primeras que se em
plean (l); ó 2.° al asociar un medicamento

(t). En apoyo de este primer pjem.plo, voy á 
reproducir lo que ya be dicho en la 3.*'edición de 
mi Manual de Materia médica, t, 2.° pág. 628. 
«El aceite esencial de mostaza no existe formado 
siempre en las semillas de la mostaza: se desarro- 
fia por la cembinaeion de dos principios, el miro- 
nato de potasa y la mirosina, puestos bajo la iu- 
flueOcia del agua: pues bien, sf se nsocia|á un sina
pismo un álcali, tal como la potasaó su carbonato, 
un ácido fuerte, el .sulfúrico por ejemplo, se opone 
el profesgr al desarreglo del aceite volátil de mos-
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á una sustancia) al parecer inactiva, resulta 
una descomposición espontánea, una verda
dera fermentación, que dá por resultado 
di'udirse la sustancia activa en dos ó más sus. 
tancias inertes ó dotadas de una acción muy 
diversa de la que se desea.

Hé aquí los ejemplos sobre que he insisti
do en mis trabajos sobre las fermentaciones 
salygénicas y floretínicas. (Anuario de tera
péutica, suplemento 1846). «Así es que s' 
se quiere hacer tornar la salícina en un loock 
ó en una emulsión, la sinaptasa de las almen
dras, obrando sobre la salicina, dá lugar á 
la formación de la glucosa y de su nuevo 
principio la saligenina, que ni uno ni otro tie
nen acción terapéutica: si se prescribe la 
floridiciua en el mismo escipiente, resulta glu
cosa y floritina, que tampoco gozan de pro
piedad febrífuga, fil cenisi esperimenta mo
dificaciones análogas, y es muy probable que 
esto mismo suceda con otra porción de sus
tancias orgánicas.»

La digitalina es un ejemplo más á los cita
dos, y de los más notables. Si las propiedades 
de esta se modifican tan fácilmente bajo in
fluencias al parecer, tan débiles, es debido 
á transformaciones del orden de las que nos 
ocupan. Es necesario buscar con cuidado la 
esplicacion que pueda ser satisfactoria de las 
considerables diferencias que Horaolle y Que- 
venée han observado en la preparación de 
la digitalina: razón por la que es preferible 
valerse del principio inmediato para el uso 
terapéutico, pues al fin, no está ¿tan sujeto à 
variaciones como las de la digital, que de
penden de tantas causas. (2).

taza, y la harina no tiene en este caso más fuerza 
que la de linaza. Lo que digo de la mostaza es 
ápücable exactamente á lasalmendras amargas y á 
muchas otras sustancias vejetales. Desarrollaré mi 
pensamiento con este motivo, pues estoy conven
cido de que ti- ne gran porvenir en farmacología. 
La mayor parte de los principios inniediatos que 
lienenjorande acción sobre los animales, envenenan 
comúnmente las plantas, aunjlas que lossuminis- 
tran. Es necesario que estos principios existan en 
ellas, aprisionados en células disiinias y circuns
critas cnmo'los aceites esenciales en,la corteza ó cu
bierta de las manzanas, ó que estos principios ac
tivos se formen por reacciones análogas á las que oan origen a los aceues caeuvíuica uc moaLd/.a o ne 
almendras amargas Voy á citar algunos hechos: el 
ácido valeriánico no existe primitivamenle forma
do en la raíz de valeriana fresca; se desarrolla poi 
uña reacción especial. En el ajo, en la cebolla, en 
la escila, no existen prévíamente su.s principio^ 
aislados; se desarrollan por la mutua reacción de 
dos ó más principios inmediatos de estos bulbos. 
Los ejemplos' de estos desenvolvimientos estráor- 
dinarios se multiplican sucesivamente, y se com
prenderá, pues, con facilidad por qué decimos que. 
sú estudio interesa mucho á la fartnácologiá, si 
se repara que hay gran número de preparaciones’ 
farmacéuticas en que se hace intervenir agentes 
que se oponen á este desarrollo. El alcohol, que e.s 
el escipiente de gran numeró de preparaciones, 
puede, cuando se halla sumamente cfinceutrado’ 
como en las tinturas y estrados alcohólicos, opo/ 
nerse á las reacciones que dan lugar á los princi
pios activos.

{2). Se nos argüirá diciendo: «el polvo de las

La santonina en ’disolución acuosa esperi- 
menla, bajo la inlhteaciu de la sinaptasa, una 
fermentación analoga á la de otras mochas 
sustancias glucogénicast

Debo, antes de terminar, insistir sobre un 
punto á saber, que basta que la esperiencia 
no lo COI 1 firme’ bien, dudo si los principios 
que derivan de estas transformaciones son 
más ó méno.s activos que los principios inme
diatos que les dan origen. Sin embargo, al
gunos hechos me inducen á creer que en los 
casos particulares de la digitalina y la san
tonina, los productos de desarrollo son ménos 
activos, y que estos principios pierden una 
gran parle de sus propiedades cuando se 
les administra en una emulsión ó en un 
tooch. (3).

(Estrado del Repertorio de farmacia).

MEDICINA FORENSE.

Un caso más de infanticidio.-—Muerte de la cria
tura, debida, en nuestro concepto , á la rotura 

" de los vasos cerebrales.—Resultados de la au
topsia á que procedimos.—'Causas probables de 
la muerte.—Hemotrágia cerebral.—Derrames 
en el sensorio.

En el siglo actual^ á quetan impropiamenle 
se llama siglo de las luces, y á que debíamos 
denominar, con preferencia, desmoralizado, 
se presentan escenas que llenan de horror á 
quien las presencia.

Los deberes de nuestra profesión oblígannog 
muchas veces á asistir á estos actos; pero, á 
la verdad, el infanticidio, considerado bajo el 
punto de vista de inmoralidad, es uno de aque
llos crímenes que más deben contristar.

Presenciamos una escena bien horrible, 
cuando fuimos llamados por las autoridades 
competentes, para el e.xámen de la autopsia 
de un recien-nacido, que, envuelto en una 
mortaja, fue abandonado en la calle;-y que
damos aún más admirados, cuando despues de 
hacer la autopsia á que nos referimos, tuvimos 
ocasión de conocer que hubo quien contribu
yera para lograr la muerte de un inocente, de 

hojas es una preparación eficaz y nada variable:»' 
pero á esta segunda parte, contestaré con las be
llas observacionés de Mr. Tumbal Lagrave, de fe- 
losa, que nos ha demostrado; L“ que la.s hojas de 
la digital se hallan frecueiitísiinainentc falsificadas 
por las de conyza sequarrosa, y 2." que las hojas 
radicales de la digital no son semejantes á las ra- 
;dicales en la época de la eflorescencia, así como las 
hojas de la culiiváda contienen menos digitalina 
:que,las.de la silvestre. (Véase Jiepert. t. 14 n. 261 
y t. 16 p. 184. .

(3). Mr. Homelíe acaba de enviarme la nota en 
que se hadan consignados los resultados obtenidos 

iy que ños sirvieron para calcular el poder molecu
lar rotatorio de la digitalina; helas aquí: digitali- 
na, I; alcool á 85’,4,‘ 1=103; ram densídad=0, 
92a;=—9.®

Un sér inerme, á quien bastó, tal vez, la triste 
suerte de haber sido engendrado, pudiendo 
decir con este objeto lo que uno de nuestros 
mejores poetas.

Són ó mesquinho engestado, 
Pelo homem despresado.
Da mulher abandonado, 
Dos misérrimos aléra.

Además debemos agregar que las autorí, 
dades, juez y delegado de procurador régio- 
se hallan siempre en sus respectivas atribu
ciones, y que no es por falta de pesquisas por 
lo que dejan de cumplir la ley á Joda costa.

Ojalá llegue á descubrirse el malhechor ó 
malhechores de tan horrible atentado, que 
presenciamos profundamenle afectados, y que 
una vez lograda su aparición, sea castigado 
con las penas merecidas. Vamos, pues, á es- 
poner el resultado de la autopsia, por la cnal 
se verá hasta qué punto llega el grado de cri
minalidad, en cuanto concierne á tan infeliz 
como inocente víctima. Con pequeñas modifi
caciones, así prestamos declaración en pre
sencia de las autoridades.

Él abajo firmado, bachiller autorizado en 
medicina y cirujíapor la Universidad de Coim-i 
bra, premiado por la misma • Universidad, 
miembro corresponsal de la Academia médico- 
quirúrgica de Madrid, colaborador de su pe
riódico oficial La España Médica , correspon
sal del Instituto médico valenciano, de la Aca
demia Real de medicina y cirujia de Sevilla- 
de la Sociedad de ciencias médicas de Lisboa, 
del Instituto de Coimbra, de la Sociedad agrí, 
cola dél distrito do Porto, etc., etc., residente 
en Alandroal, á consecuencia de requisitoria 
del ministerio público, que me fué hecha por 
auto judicial, me dirigí, en el dia de la fecha, 
acompañado del juez, delegado y escribano, 
al hospital de misericordia, donde estaba el 
cadáver de una criatura recien nacida; cadáver 
que se encontró en la calle y fué depositado 
transcurridas ocho horas de la noche: viéndo
me obligado á indicar si la criatura había na
cido muerta, si pereció en el momento del 
parto ó poco despues, hube de declarar lo si
guiente, que resultó del exámen de la criatu
ra; exámen á que procedí, despues de despo- 
j'arla cuidadosamente de la mortaja en que se 
hallaba envuelta, y despues de ser leído por 
las autoridades un billete, que tiene mucho 
peso en el caso en cuestión, y que dice en 
pocas palabras; Esta criatura nació viva; fué 
bautizada.

Resultados de la autópsia. 1.® La criatu
ra, del sexo femenino, no presentaba defor
midad alguna, y se hallaba muy bien consti
tuida; tenia 0,4950 de longitud y pesaba 71i. 
bras,- poco más ó ménos,

2.® Estaban flexibles todas las articulacio
nes, y las uñas del todo formadas; eran abun
dantes los cabellos, de 0,0275 de longitud y
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de color castaño claro; el tórax i,muy sa- 
liciite.

3 .° El cordon umbilical fué cortado á 
0,0o50 de distancia del abdómen y atado con 
un hilo doblado, correspondiendo su inser
tion, con poca diferencia, hacia la mitad del 
cuerpo.

4 .® Por lo que loca al estado de las aber
turas naturales, las encontramos bien confor
madas y 1.0 observamos vestigio alguno de 

violencia. .
3 .® Abrimos las cavidades, según las re

alas del arle, y reconocimos que el tubo di
gestivo estaba cubierto de equimosis en va
rios puntos de su trayecto; el istmo de las 

fauces y la faringe los encontramos enrojeci
dos, así como el exófago; el estómago tenia 
una coloración rosa palida; en el intestino 
delgado se percibían abultadas las válvulas 
conniventes, y los materiales mucosos, espe
sos, teñidos por la bilis, y adherentes á las 
paredes intestinales; el inlesliuo grueso cu
bierto de meconio verde y de consistencia pe
gajosa.

6 .® Los pulmones se hallaban lívidos; y 
por las esperiencias que hice, noté que b^ 
criatura había respirado pocas veces, puesto 
que sacados los pulmones del pecho, junta
mente con el corazou y los gruesos vasos, y 
dilatados en agua, se iban con facilidad al 
fondo del recipiente; cubrían el pericardio en 
pequeña eslension; los vasos bronquiales es
taban poco inyectados.

7 .* En la disección de la cabeza, que ilus
tró grandemeule el exámen, hallamos, en. 
electo un gran equimosis en el cuero sabe- 
lludo, que se refiere á la protuberandía occi
pital esterna; los huesos tocábanse porsus 
bordes eu pocos puntos, mas no habia frac
tura. La dura ma dre y las.otras membranas, 
tenían grao inyección, y la masa cerebral se 
hallaba baslanie llena de sangre, máxime en 
los lóbulos poslei iores del cerebro y en la 
parte correspondiente á la fosa occipital es
terna. En la base del cráneo y hácia el pe
ñasco vimos coágulos espesos.

8 .* El cerebelo y la médula espinal no 
ofrecian anomalía alguna.

De todo, parécenos deber sacar las siguien
tes conclusiones:

1 .* Que esta criatura nació apta ya, para 
vivir en la que se llama vida extrauterina; 
que es de tono tiempo y bien constituida, y 
que nos lo demuestra la presencia de los ca
bellos, el estado de los huesos del cráneo, la 
altura del cordon umbilical, la perfección de 
las uñas y la longitud y peso total del 
cuerpo.

2 .® Que ha vivido poco tiempo, respiran
do ¡ncompletameute , como lo prueban los es- 
periraeotos vevilicados con el pulmón.

3 .® Que murió poco despues del naci

miento, como lo prueban la mollera del cor
don umbilical, la no esfoliacion del epidermis 
y la gran cantidad del meconio hallado en el 
intestino grueso,

4 .® Que la causa de la muerte fueron los 
golpes que se le dieron sobre la region occi
pital con un cuerpo contundente, por cuya 
consecuencia el cerebro fué desorganizado y 
sus vasos desgarrados; lo que dió lugar à una 
hemorragia, nolandose despues que se ejer
cieron violencias en la criatura, como lo prue
ban claramente las muchas nudosidades ro
jas, las vesículas encontradas en los brazos y 
piernas, las grandes pérdidas de sustancia y 
las pequeñas escoriaciones en la parle iz
quierda y media del hueso coronal; escoria 
cienes debidas, según su aspecto, á uñadas 
que se le dieron.

5 .® Que la existencia de las vesículas y la 
formación de los coágulos encontrados deno
tan que las lesiones fueron hechas durante la 
vida.

Ea fé de lo cual firmamos la presente de
claración, que certificamos conforme á la ver
dad y principios del arte qne profesamos. 
Aquí concluye la declaración, y nosotros tam
bién concluimos el presente artículo, al que 
damos publicidad, visto que se trata de un 
objeto del momento.

Alandroal (Portugal).
L. A. de Macedo.

CLINICA.

Clínica particular.

EnAGEPíACION MENTAL CONSECUTIVA AL ONANIS

MO.—Curación.

N. N., de 20 años de edad, constitución ac
tiva, temperamento sanguíneo-nervioso, ta
lento claro, imaginación viva, sin antecedente 
hereditario, de buena salud habitual, pues 
solo ha padecido una fiebre grave.

Fué educado con alguna severidad, no per* 
miliéndosele la espansion propia de los pri- 

"metos años tfe la vida. Gonsianieniente^igi- 
lado y cohibidas las mauifestaciones tumul
tuosas é inofensivas que caracterizan la pri
mera y segunda infancia, puede asegurarse 
que nunca fué niño; y tanto es esto cierto, que 
reconviniéndole en la convalecencia de su pri
mer ataque por la ligereza de su carácter, me 
contestó: ¡no me han dejado ser niño y las 
leyes de la naturaleza tienen, que cumplirse!!

Llegó la hora de dedicarse à una carrera y 
aceptó la eclesiástica, ingresando de interno 
en él Seminario Conciliar. Violentado por el 
deber de obedecer yel sentimiento de disgus
tár á su familia, optó por una profesión de la 
que le alejaban su carácter, el concepto que le 

merecían los que á ella se dedicaban, y más 
especialmente su afición al bello sexo. Ya en 
el Seminario, se prolongó esta lucha por es
pacio de dos años, creciendo su aversión por 
la poca aptitud de su inteligencia para entre- 
lenerse en los misterios de la fé; lo que daba 
margen, unido á su desaplicación, medio in
directo de que se valia para hacer compren
der á su familia que noera aquella su vocación,, 
á quedos castigos se repitieran con alguna 
frecuencia.

Este conjunto de causas, asociadas al uso 
del vinagre, la masturbación y otros medios 
que su ya débil razón le sugería, alteraron 
notablemente su salud. Se le notó melancó
lico, taciturno, se alejaba de sus compañeros; 
coincidiendo estos fenómenos con palidez y 
demacración general.

Consiguió su objeto. Fué llevado al seno de 
su familia, y ya en su casa, junio del 59, notó 
aquella los fenómenos antedichos, unidos á 
inapetencia, estreñimiento de vientre, y que 
siempre estaba encorbado hácia delante, ovén" . 
dole lamenlarse «de que habia sido muy ma
lo, que estaba condenado y necesitaba confe
sarse para descargar su conciencia.» Asi lo 
hizo con un padre jesuita. Las s,dudables re
convenciones que este le dirigiera contribuye
ron á que su razón, ya herida, se eslraviara 
completamente, abrumada por el peso de los 
justos cargos que le hiciera, con motivo del 
funestó vicio que á tan deplorable estado le. 
habia de conducir.

Encargado otro profesor de su asistencia, le 
prescribió un purgante, que no tuvo acción 
alguna, y por la noche, escilado por la pre
sencia de unas jóvenes que concurrían á su 
casa, le dió un fuerte ataque convulsivo.

Ala mañana siguiente fui llamado en con
sulta. Losanlecedenlesqueseme facilitaron no 
fueron los bastante para diagnosticar la clase 
del acceso convulsivo, pero sí para sospechar 
que él onanismo tenia gran parle de culpa en 
el conjunto de modificaciones que se habían 
observado hacia tiempo eu el físico y moral de 
este escolar. Me indocia á estas sfimurJ^-- '-^ 
considerable dilatación de las pupilas, el cír
culo livido que limitaba su páipado inferior, 
el aire dé indiferencia y hasta de estupidez de 
su semblante, y el estreñimiento pertinaz de 
vientre. En este sentido pedí noticias á la fa
milia, que, lejos de confirmar mis temores,, 
tendían más bien á alejarlos. A pesar de esta 
negativa, persistí en esta idea, aconsejando- 
que se esperara la ocasión de comprobaría.

Me encárgué de su asistencia, y en el mis
mo dia, al anochecer, rae convencí que tenia 
que habérraelas con una interrailenie perni-r 
ciósa de forma tetánica, porque á la hora cor
respondiente le ví con la accesión. El irisrao 
la disfagia, la rigidez tónica de ledo su cuer
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po, precedido este síodrorae de un ligero es
calofrío, seguido de un copiosísimo sudor y la 
apirexia inmedialamenle despues, me autori
zaban para formar este diagnóstico. En con
formidad con él, prescribí las dosis conve
nientes de sulfato de quinina, en lavativas, 
por ser absolutamente imposible la deglución, 
y se dominó el elemento intermitente, que tan 
gravemente comprometía la vida del enfermo. 
Eíte conocía perfectamente, atendía á cuantas 
observaciones se le hacían; pero se encerró en 
el más obstitiado silencio, sosteniéndose i^lre 
tanto la disfágia, que coincidía con la inven
cible astricción ventral y retención de orina- 
Fricciones generales alcanforadas y de poma
da de belladona â la region anterior del cue
llo; lavativas antiespasmó licas y el cateterismo 
varias veces repetido, terminaron el espasmo 
muscular, origen de estos síntomas.

Entró en convalecencia por lo que respecta 
á la fiebre y fenómenos espasmódicos; masá 
pesar de que la alimentación era la suficiente 
para reparar las pérdidas que había esperi- 
menlado, nada se reponía. Sus carnés conti
nuaban flácidas y su piel pálida. Continuó ne- 
gáodose á hablar una palabra, interrumpiendo 
únicamente este pertinaz silencio frecuentes y 
estemporáneas carcajadas; no quería levan- 
tarse de la cama, y levantado, prefería estar 
solo. Entonces se le sorprendió entregado á 
ese asqueroso.vicio que tanto envilece y de
grada al hombre que por él es dominado, y 
pude convencerme, sí aún abrigára alguna 
duda, que allí estaba la causa del profundo 
desórden de la inervación que tenia que com
batir. Encargué la más esquinita vigilancia 
respecto de este punto; se rociaron las ropas 
de la cama con alcanfor, y se le prescribió 
una ducha genei’al, fria y diaria, por medio 
de una regadera, á manera de baño de llu
via; acostándole inmediatamente despues, Ía 
ciliiando la reacción por medio dejimi-^him- 
sion de lila y sábaiias hieii ^íticntes. Al es
pasmo y sensaci'>«'^têh^io consiguiente á la 
impro^^ííT^sca y difusa del agua, seguía 
siempre un calor agradable, basta el punto 
de que el enfermo deseára se le diese el baño, 
realizando así el efecto perturbador, tónico y 
aun reconstituyente que nos prometíamos. 
La repetición é insisteñeia en la aplicación de 
este poderoso agente terapéutico repuso su 
constitución; adquirió mas carnes; su fisono

mía y eLcolor de su pielseanimaroo, y llegó á 
cubrirse esta de una erupción papulosa, acom
pañada de comezón, producto iodudablemen- 
le de la percusión y estimulación del agua, 
jo que obligo á suspender la irrigación por al
gunos dias, susliluyéndola por baños templa
dos. Llegó, por fin, á romper el silencio, y yo 
dejé de sufrir las continuas qü jas y lamentos 
de la familia, porque creían que no volvería á 
hablar; pronunciaba algunas palabras al des-. 

perlar;. mas la alegría y el contento que este 
motivo produjo en la familia, pronto fué aci 
barada por el lamentable desórden que reve
laba en su razón. Fijaba difícilmente la aten
ción y era breve tiempo ’oslenida; no había 
ilación alguna en sus ideas, que se amontona
ban y sucedían rápidamente en su cerebro, 
sin que hubiera trabazón ni conexion alguna 
en sus razonamientos.

Ilabia, pues, una profunda debilidad en sus 
facultades intelectuales, que califiqué de de
mencia. Era indudable que su cerebro, como 
el resto de su organismo, habia caído en un 
estado de colapso, consecutivo á las pérdidas 
humorales y nerviosas que habia esperimen- 
tado.

La renovación de las irrigaciones, el ejerci
cio activo al aire libre y el mecánico en el ta" 
11er de un ebanista, la promesa.de no ser sa
cerdote, y por último, los baños de mar, en
tonaron y encajaron .su razón, ntdándoseal- 
gun vestigio de su antigua debilidad cuando 
las impresiones eran tuertes ó repelidas con 
demasiada frecuencia.

Por esta razón aconsejé que, por entonces y 
mientras no se consolidara la curación, no de
bía dedicársele al estudio, y que me parecía 
preferible se dedicara á un oficio mecánico, 
optando mi enfermo por el de platero.

En octubre del año anterior, en cuya época 
hacia un mes que se habia entregado de nue
vo á la.masturbación, á consecuencia de ha
berse reunido con otros amigos en el café, 
volvió á hacer esplosion la locura bajo la for
ma de una mania aguda. Su semblante aira
do; la inyección de las conjuntivas; el delirio 
alto; su incansable locuacidad; el insomnio, 
que se prolongó quince dias; los accesos de 
furor que Iq^acometian, siendo necesarias va 
riasji^onas para sujelarle, no dejaban duda 
nfguna que acaso por la influencia escilanle 
(café y licores) de la causa ocasional, esta era 
la forma que en esta ocasión aceptaba la ena- 
genaciou mental. Camisola de fuerza, baños 
templados, sanguijuelas detrás de las orejas 
y algún antiespasmódico pusieron fin á esta 
exacerbación, reemplazándola el estado de 
demencia. Una movilidad estiaordtnaria en 
su cuerpo y en sus ideas; locuacidad; com
pleta incoherencia en sus juicios, interrumpí 
do por algún arrebato de furor, es el estado 
que ha presentado por espacio de tres meses.

A pesar de haberle puesto en la imposibili
dad Je masturbase por los medios ordinarios, 
su estraviada razón le sugería actitudes y mo
vimientos capaces de satisfacer su carnal ape
tito. ¡Pronto se encargaba su semblante y su 
razón de revelarme que desoía mis consejos y 
fallaba á la palabra que repelidas veces me 
empeñó! Su fisonomía se ponía más pálida, 
profundos círculos lívidos rodeaban sus ojos, 
y el estravío de su razón era más notable.

Fué necesario que durmiera una persona 
con él, que le impidiera hacer movimiento al
guno en la cama; y con la sustracción de la 
cama, la insistencia en las irrigaciones frías y 
alguna dósis de valeriana en polvo, hemos lo
grado restablecer la razón de esie desgra
ciado.

Reflexiones. A profundas y trascendenta
les, no solo médicas, sino hasta sociales, se 
presta la observación de este hecho clínico. 
Si no fuera una verdad, va sancionada por la 
esperiencia, que no todos los hombres nacen 
con idénticas aptitudes para las diferentes ar
tes y ciencias, y que los padres é institutores 
deben esplorar con solicitud la vocación de 
los jóvenes para la profesión á que piensan 
dedicarlos, mucho más Iraláudose de la que 
la requiere Ian especialísima como la del sa
cerdocio, este caso práctico se encargaría de 
probarlo hasta la evidencia. Él pone tambien 
á la vista de los padres de familia los inconve
nientes de la educación de los niños en coíe- 
gios, si no son alentamente vigilados. En es
tos establecimientos se reúnen niños y jóve
nes de diferentes edades é inclinaciones; anos 
con un fondo de bondad y de virtud en su co
razón, mientras que otros anidan muy pronto 
en él semilllas de perversidad.

Asi como con la mayor solicitud y laudable 
afao procuran evitar el contagio de las enfer
medades propias de la primavera de la vida, 
redoblen aún más su celo en aniquilar en su 
origen ese otro foco de contagio moral, de 
efectos más desastrosos, por lo difícil que es 
de combatir, una vez que ha llegado á ser una 
necesidad para los jóvenes.

Mas dejemos estas consideraciones, que no 
nos incumben tan directameote y que nos ale
jan demasiado de nuestro objeto, para ocu
pamos ligeramente de las que se desprenden 
considerado el caso en su aspecto paramente 
médico. Ciertamente que no era necesaria la 
exhibición de este nuevo hecho para que los 
médicos se convencieran de los profundos y de
plorables trastornos que produce el onanismo, 
y sobre todo de la dificultad casi invencible de 
desarraigar en un adolescente este funesto há
bito. Razón tenia, y sobrada, el que dijo, 
<que más fácil era arrancar á un hombre de 
los brazos de una mujer que de sí mismo.» 
Ni los consejos, ni el castigo, ni la más elo
cuente y negra perspectiva de sus efectos, 
nada basta para separarlos de la senda de 
este vicio. Únicamente la dificultad absoluta 
y noalerial (difícil de conseguir casi siempre) 
puede evitar que se entreguen á saborear esos 
bastardos placeres que proporciona el suple
mento del coito.

Así sucedió en nuestro enfermo. Se dominó 
su primer padecimienlo, se contuvo por a4- 
gun tiempo; mas luego, la v‘sta de las muje
res, su reunion á otros compañeros, despertó
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de nuevo su pasión dormitada por algún tiem
po. ¿Será más sólida y duradera la curación 
recientemente obtenida? Lo dudo, por más 
que, aleccionado por lo ocurrido la vez ante
rior, la vigilancia será más estrecha y por más 
tiempo sostenida.

Una de las circunstancias notables que ha 
presentado este hecho morboso ha sido la for
ma tetánica de la interminte, que he interpre
tado y motivado de la manera siguiente: Las 
sacudidas, el abatimiento y esleouacion que 
sigue á la escitaeion artihcial que crea el ob
jeto que promueve la eyaculación, no podía 
raénos de enervar el sistema nervioso, no solo 
de la vida de relación, sino el ganglionico. El 
empobrecimiento de la sangre consecutivo á 
la perdida de un humor tan vitalizado, si se 
me permite esta espresion; la sostenida ten
sion de su espíritu durante dos años, que de. 
bia ocasionar una lucha entre sus deberes y 
su vocación, tenían que debilitar necesaria- 
mefite las fuerzas radicales de este individuo, 
disminuir su resistencia vita!. Va á coofesarse 
por la mañana, en ayunas, circunstancia que 
favorece la absorción, y á un templo reciente " 
mente abierto al culto, húmedo y situado a^ 
lado de un río. A este acto precede siempre , 
en el verdadero penitente, cierto grado de 
concentración en el espíritu ; agreguénse á 
estas circunstancias el efecto deprimente que 
le producirían las amonestaciones de un sa
cerdote ilustrado que le pintó con subidos co
lores toda la deformidad de su repugnante vi
cio, y se comprenderá el desarrollo delà inter" 
milente (endémicas tambien en esta pobla- 
ciool, y que esta dirigiera sus principales ma
nifestaciones al sistema nervioso, como punto 
más vulnerable de su trabajado organismo.

Concluiré este desaliñado artículo llamando 
la atención acerca de los buenos resultados de 
las irrigaciones frias. Ellas, en mi juicio, han 
contribuido, estimulando las papilas nerviosa^ 
de la periferia cutánea y por medio del movi
miento centrípeto y centrífugo impreso á la 
circulación dermoidea y que debia trascendej. 
á la general, á despertar,' fijar y regulariza^ 
la acción pervertida del sistema nervioso cen
tral. El buen éxito obtenido por este medio es 
el que nos ha inducido más principalmente á 
que vea la luz pública esta nota clínica, por
que deseamos quedos recursos hidroterápicos, 
eficacísimos en muchos casos, salgan de los 
estériles brazos del empirismo, para ser juz
gados con el criterio científico y práctico à la 
vez. Por nuestra parte, aprovechamos cuan
tas ocasiones se nos presentan en nuestra 
clientela, sin que hasta ahora hayamos teni- 
nido mas que ocasión de felicitarnos.

Leon 28 de febrero de 1861.
, Dionisio Sanz.

DIETÉTICA.

Es bien sabido quedos establecimientos de 
aire comprimido se• encuentran diseminados 
en distintas localidades de Francia, y sobre 
todo que en Lyon, del conocimiento de esta 
medicación se ha podido sacar provecho bien 
manifiesto para la ciencia.

Pues bien, en una tésis referente á este ob
jeto del Dr. Pravaz, hijo , encontramos un sá- 
bio paralelo entredós efectos fisiológicos, que 
ejercen sobre el hombre la condensación, y 
rarefacción del aire. Algunos de estos efectos 
podían presumirse a priori; otros debían ser 
resultado de la esperiencia inmediata, y otros 
se hallaban en contradicción con la teoría.

El resúmeo de dichos efectos se establece, 
en la referida tésis, del modo siguiente:

A . Efectos resultantes de la presión at
mosférica disminuida.

l .° Dilatación incompleta de las vesículas 
pulmonares por el influjo de la disminución 
de la fuerza TOecánica del aire.

2 ,° Aceleración del ritmo respiratorio pa
ra suplir, por el número de inspiraciones, la 
deficiente ampliación del pulmón.

3 .® Aceleración de la circulación arterial 
.determinada por la frecuencia de los movi
mientos respiratorios.

4 .® Flojedad de la circulación venosa y 
de la circulación capilar, ocasionada por la 
disminución de la fuerza aspirante del pecho 
en un medio ménos denso.

5 .® Rebaja de la eliminación y de la asi
milación de los materiales orgánicos.; ó , di
cho de otro modo, disminución de la reno 
vacion orgánica, producida por la menor ab
sorción de oxígeno en un volúmen dado.

6 .® Por último, defecto de estimula en 
los centros nerviosos, por la influencia de una 
sangre ménosoxigenada.

B . Efectos producidos por el aumento de 
la presión atmosférica.

1 .® Desenvolvimiento más completo del 
pulmón.

2 .® Disminución de la frecuencia de las 
inspiraciones.

3 .® Relajación de la circulación arterial.
4 .® Aceleración de la circulación venosa.
5 .® Actividad más grande de la renova

ción orgánica,comprobada ya por el aumento 
de ácido carbónico exhalado y orina segrega
da, ya por la exaltación del apetito.

6 ,® Mayor estímulo del sistema nervioso, 
bajo la influencia de una sangre más arteria- 
lizada. '

Considerada de una manera general, como 
lo hace el Dr. Pravaz, la influencia del au
mento ó disminución de la presión atmos
férica animal, puede bien limitarse dicho in
flujo a dos resultados fundamentales.

I .® Modificación de la circulación por los 
cambios ocurridos en lo.s fenómenos mecáni
cos de la respiiacion y las variaciones de la 
fuerza mecánica del aíre.

2 .® Modificación de la nutrición por las 
variaciones en la cantidad de oxígeno , en 
contacto con Ja sangre.

Según estas finales consecuencias, es fácil 
couvencerse, si son atendidas sériamente, de 
la perfecta oposición que existe entre una y 
otra clase de efectos; entre el aumento y la 
disnlínucion de la presión atmosférica.

En efecto, en el un caso, vemos rebajarse 
la^ contracciones repelidas del corazón iz^ 
quierdo y la circulación y hacerse ménos ac
tivas las metamórfosis orgánicas influenciadas 
por Ulia insuficiente cantidad de oxígeno, 
mientras que en el otro la circulación se 
efectúa con más libertad, por el apoyo eficaz 
que le presta el tórax , y la nutrición que ad
quiere una actividad estraordinaria por la in
fluencia de una mayor cantidad de oxígeno.

Los redactores de La Revue Médicale de 
París, que se ocupan de este trabajo en uno 
dedos números del mes de noviembre próxi
mo pasado,, opinan que es necesario enrique
cer la terapéutica con los beneficios que una 
atmósfera rara puede ejercer en determina
das ocasiones, tanto mejor cuanto que son 
bien conocidos sus efectos fisiológicos. Quie
ren inclinar estos señores á Mr. Pravaz, de 
Lyon, y Mr. Pollet, de Nice, á esperimentar 
con el mismo aparato de aire comprimido, 
los efectos curativos de una atmósfera ténue, 
rarefacta; puesto que parece aconsejarlo la 
nocion que de ciertas enfermedades del apa
rato poseemos, así como el conocimiento de 
los efectos fisiológicos de semejante medica
ción. El mecanismo de que aconsejan servirse 
para obtener y aun graduar la rarefacción es 
el inverso del que se sirven para obtener la 
conúen«acion.

Parece,'que, léjoq de ser temerarios seme
jantes ensayos, están redaniados por todos 
los conocimientos que intervienen en te reso
lución de esie. -prQb!eina.^ Por otra parte, ea 
manos tan competenïès7Tàs3H^c«nrewMi^ 
das preventivas de accidente alguno , deben 
esperarse y no debe privarse la ciencia ni 
la humanidad de la legítima posesión de se
mejantes resultados.

Creemos racionales estas instigaciones de 
los redactores de La Revue Médicale, y se
remos los primeros en aceptar y publicar los 
resultados de semejantes ensayos; pues sien
do, como lo somos , partidarios en terapé utiea 
de la intervención única ó simultánea con 
otros modificadores de los higiénicos, reco
nociendo como el que más, la eficacia de es
tos agentes en la curación de ciertas dolen
cias , y lamentando igualmente la incuria y 
abandono con que vulgarmeot© se miran se-
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mejantfes recursos, haciéodose esteusiva esta 
incuria, y por lo tanto más lamentable, aun á 
los asilos públicos de caridad, no despreciare
mos nada que contribuya á ilustrar rama tan 
positi a de nuestro arsenal terapéutico como 
lo es la Dietética.

Sabemos que, en principio, ésta, como 
otras muchas verdades, se hallan reconocidas, 
pero queremos más; queremos ver ensancha
dos estos conocimientos, ampliada tan salu 
dable doctrina, y desearemos verla realizada 
en todas partes.

FILOSOFIA MÉDICA,

RESEÑA DE SESIONES.

Academia Médico-quirúrgica Matritense.

Sesión científica del 2 de maí'zO:

Continuó la discusión pendiente acerca del 
modo de obrar de los medicamentos. El señor 
D. Pío Hernández manifestó sentir las ofensas 
que pudieran inferirse al Sr. Mata, y que ig
noraba si él las habia causado, deseando cons
tase que su solo objeto era defender la ver
dad , rebatiendo lo dicho por otros y huyendo 
las personalidades. Continuó despues su dis
curso empezando á ocuparse del dinamismo 
y. de las enfermedades crónicas, aunque solo 
con los rasgos generales y caractères bastan
tes para saber su significación é importancia. 
Dijo que- la homeopatía no deja de esponer e| 
concepto que le merecen la idea de la vida 
y la concepción enfermedad; que de esta^ 
cosas se ^habían hecho apreciaciones dislin, 
tas, según la íilosofía reinante, siendo lasti
moso su antagonismo, pues ya se admite la 
materia, ya el espíritu; que el materialismo 
confunde los medios de espresion con las cau
sas productoras; que los vitalistas y dina- 
mistas están conformes en que el hombre se 
halla compuesto de órganos, fuerza que los 
dirige y agregado, destello de la divinidad; 
que de la mayor importancia de los órganos 
nacía el materialismo, de la que se conced a 
á la fuerza que los dirije, el vitalismo y la 
homeopatía, y de la del agregado salia el 
espiritualismo; que la primera era insuficiente 
para esplicar la vida, pues los órganos como 
materia, tienen medio de moverse por sí ó 
por medio de una fuerza; que la vida y su mo. 
do de desarrollo prueban que esta es más 
aceptable; que la fuerza vital es un sér que 
tiene fuerza para engendrar otras fuerzas y 
sostenerlas; que la fuerza vital es permanente 
hasta la muerte, luego es sér, y sér inmuta
ble como la fuerza afinidad; que la vida se 
manifiesta, pero no se vé ni se toca. Recha-
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zó el vitalismo, diciendo que el dinamismo 
hahnnemaniano, si bien era vitalismo, no era 
el de Barthez ni el de Broussais; y, por últi
mo, dijo que Hahnnemann no siguió á los es
piritualistas porque no aceptó la espectacion; 
y despues de algunas otras reflexiones, dijo 
que la vida debe considerarse como causa, no 
como efecto.

En seguida pasó el orador á ocuparse de 
los conceptos patológicos de la enfermedad, y 
dijo que esta es la aberración ó discordanciá 
def estado de salud, no siendo, según Hahn
nemann, resultado de la alteración Jel prin
cipio material, sino de la del dinámico; que 
la acción virtual y dinámica de las causas de 
las-enfermedades es innegable; citando, en 
corroboradion de esto, algunas enfermedades 
encefálicas, sean ó no hijas de causas depri
mentes, y algunas enfermedades agudas, 
eruptivas, diatésicas ó caquécticas. Como 
consecuencia de esto, y tratando del concepto 
terapéutico, dijo que la homeopatí¿i no locali
za, sino que administra los medicamentos, 
cubriendo el cuadro de la enfermedad: que 
cualquier causa, escepto las mecánicas y 
químicas, es inmaterial ó virtual; y esta par
te de su discurso la reasumió diciendo qué, 
ínterin no se indique otro mejor camino ni 
observación más fija, no hay razón para com
batir la homeopatía, ni ménos para llamaría 
sthaliana, siendo así que sus principios están 
en abierta contradicción con los de Sthal, que 
dice: «todo movimiento es un acto’material; 
la enfermedad es movimiento; luego es un 
acto material.»

Respecto á las enfermedades crónicas, ma
nifestó que solo se ocuparía de los caractères 
más culminantes, para probar la injusta acu
sación de materialista hecha á Hahnnemann;- 
que este no llama crónicas á las que duran 
mucho más que las agudas, ni á las que son 
efecto de abusos de régimen, ni á las produ
cidas por los medicamentos, sino á las de 
tiempo indeterminado, que no se parecen 
á las agudas y resisten á la acción de los 
medicamentos, siendo muchas hereditarias., 
Dijo que en la medicina alopática se con
sidera á las enfermedades crónicas como 
producto de las mismas causas ¡.que las 
agudas ó como la terminación de estas; que 
lo primero no era admisible por producir en
fermedades de distinta duración, curso, ter
minación y resistencia á los medicamentos. 
En seguida hizo un paralelo entre las cróni
cas y las agudas, diciendo que aquellas sue
len nacer con el individuo , que sus síntomas 
son insidiosos y poco pronunciados; que nada 
de crisis se observa en ellas, al paso que las 
agudas duran ménos, sus síntomas son más 
notables, suelen ir seguidas de terminaciones 
más ó ménos favorables volviendo por lo regu. 
lar después al estado de salud; que Io segundo- 

tampoco , porque ehtonces las crónicas serian 
las misn as agudas solamente; dijo que en 
las enfermedades agudas y crónicas no existia 
relación entre sus causas, síntomas, diagnós
tico, etc, ; que no comprendía cómo se for
maba el diagnóstico de las crónicas con un 
síndrome tan corlo y oscuro, ni cómo el pro
nóstico se creia basar en datos seguros y 
ciertos, y que por estas faltas tan notables 
lodos los Iratamreotos alopáticos de las en
fe rmedadt-s crónicas habían fracasado y no 
existía uno común á todas ó al ménos á al
gunas pocas; que debían, pues, considerar
se, dl^mo lo hace Hahnnemann , como viru
lentas; que la psora había sido criticada sin 
ser conocida; que cuando el célebre sajón es
cribió su obra de las enfermedades crónicas, 
no se había descubierto el acarus, y que, si 
bien hoy se sospecha que existe en la sarn^ 
tipo, sin embargo, Cazenave y otros der
matólogos dicen que no se conoce su modo 
de obrar. Citó , de una obra publicada en 
Viena, algunos casos, para probar la tendón, 
cia á que el acarus causa la enfermedad, 
pero, en su concepto,de un modo díná-mico. 
Dijo que la esperimentacion ha demostrado 
que el cauterizar un chancro no cura la ’sífi
lis, pues él no es sino una manifestación más 
ó ménos notable de la enfermedad, no la 
enfermedad misma; que así en la,psora co
mo en la sífilis existen cuaíro períodos, á.sa
ber: i nfeccion, incubación (que son descono
cidos), pródromos (que son .manifeslacioaes 
más ó ménos graduadas, pefo que no valoran 
suficieotemente la enfermedad) y la invasion; 
que en los virus, la parte material solo hace 
el papel de instrumento, de vía, y, sin em
bargo, basta su desenvolvimiento pasa tiem
po, no c uráudose la en'fermedí¡d localménle; 
que la sífilis puede permanecer la lente desde 
cuarenta y ocho iberas á 1res meses, sin que 
^e sepa qué hace en tanto este virus,, aunque 
todo prueba que obra como.el veneno de la 
abela, etc.

Pasó en seguida á hacer algunas reflexio
nes acerca de las variadas formas de la psora, 
de sus caractères y de 1as pocas enfermedades 
crónicas que dejan de reconocer por causa 
una erupción repercutida. Con esto manifestó 
haber probado que las enfermedades crónicas 
tienen una etiología distínia de las agudas, 
que no son terminación de éstas, no Siendo 
tampoco flahnneraann materialista por ad
mitir él acarus en la psora, pues considera 
virufenla la e nfermedad. Dijo qué había es- 
puestó las principale s creencias homeopáticas 
en parangón con las alopáticas, con lo que se 
probaba que nú estaban tan léjos déf séritído 
común.

Respecto á la rcclibcacion hecha por el se
ñor Yañez en la sesión .anterior, contestó
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el señor Hernández, que (ijar la ulce
ración producida por el iodo en la gar
ganta ó en la boca, era cuestión de nom
bre mucho más cuando nadie podia limitaría; 
que respecto á la h.'drargirósis conocía su 
patogenesia con tos principales caracteres 
que le distinguen de la afección sifilítica, y 
podia asegurar que atacaba desde la piel a 
los huesos; y respecto al abandono de algunos 
medicamentos antiguos, debia decir que la 
triaca cayó en desuso con el sistema brown- 
niano, cuando se presentó Broussais; y res
pecto al árnica y la brionía, hoy las usaban 
así homeópatas como alópatas.

Refiriéndose también á lo dicho por el se
ñor Mata en la sesión anterior, dijo que si 
bien leyó un aforismo de Hahonemaon, re 
ferente á los mencionados grupos, insistía en 
decir que existe estraordinaria diferencia en
tre el conjunto de síntomas-patogénicos y el 
de los patológicos.

Jor fin, apostrofando á los organicistas, ma - 
tenalistas, vitalistas de Montpellier, etc., ele. 
y pidiendo sus doctrinas de un modo sinté
tico y sus aplicaciones prácticas, terminó su 
discurso, para oir á los impugnadores y con
testarles en otra ocasión ó siempre que fuese 
necesario.

El Sr. Yañez rectificó esplanando aún más 
lo dicho en sesiones anteriores, acerca de los 
cuerpos que volileando en la atmósfera deben 
ser dinamizados con los medicamentos, así 
como insistió en que esplicasen los homeópa
tas la disolución deí azufre y la no disolu- 
cion^de la sílice de los morteros, haciendo 
uso en ambas de la trituración y de la dina 
mizacion. Dijo que el Sr. Hernández contes
taba á sus argumentos á medias; que habia 
creído hallar al orador en renuncia respecto 
al iodismo, pero no lo habia conseguido; que 
él habia llamado la atención acerca de la 
ignorancia de los síntomas de los medica
mentos, con motivo de haber dicho que los 
síntomas del medicamento eran idénticos á 
los de la sífilis, tanto más, cuanto que los ho 
meópatas no conocen la manera de obrar de 
jos medicamentos, sino los síntomas que des
arrollan en condiciones dadas; que respecto á 
los medicamentos abandonados, el Sr. Her
nández olvidaba referir la uña de la gran bes
tia, caldo de vívoras, album grœcum, etc., 
atrincherándose en la triaca, porque dice que 
Broussais la echó abajo, siendo así que en 
tiempo de Brown no se despachaba casi.

Rectificó ligeramente el Sr. Hernández , y 
acto continuo el Sr. Mala dijo que los tres 
discursos que llevaba pronunciados el señor 
Hernández, eran tres responsos por el alma 
de la homeopatía, si es que se podia decir 
que la tuviese; que iba á procurar coordinar 
jos argumentos acercáodolos al método que 
esposo en su primer discurso; que hasta 
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engañar, tanto más, cuanto que en su carta á 
un médico manifiesta el cómo le vino la idea. 
Manifestó que el Sr. Hernández no podia ni 
debia decir que el orador no supiese homeo
patía, primero porque no le constaba al señor 
Hernández lo que él pudiera saber, máxime 
habiendo el orador esplica^o dos años contra 
ella y publicado una obra que no ha sido re
futada, y segundo, porque á lo sumo lo que 
le podría conceder al Sr. Hernández es que 
no la había comprendido, pero de ningún 
modo*no estudiado. Que lamentaba se hubiese 
dicho que los materialistas no |)odian conocer 
las amarguras de la práctica, y deseaba saber 
en qué clase de los materialistas se le coloca-’ 
ha, si entre los que lodo, incluso Dios, lo 
creen material, ó los que no creen en la fuer
za vital; que, aun sin esperar la contestación 
de esta pregunta, podia asegurar por sí al se
ñor Hernández que no habia razón alguna 
para no creerlos latí buenos hijos, esposos» 
padres y ciudadanos como los demás. Que el 
Sr, Hernández negaba que la homeopatía 
fuese una concepción a priori, y despues se 
presentaba en contradicción consigo mismo, 
pues venía á confesar que leyendo Hahnne
mann á Cullen formó la primera idea de ella, 
y esto era método a priori puro. Que por lo 
que habia dicho S. S. se demostraba que no 
conocía lo que es método a posteriori, pues 
considera propio de las ciencias físicas y quí
micas el a priori, reservando el ó posteriori 
para la medicina antigua, y al cual hace si
nónimo del post hoc, ergo propter hoc’, y por 
último, que respecto á la antigüedad de las 
observaciones, no habia motivo para enso
berbecerse tanto, pues solo databan de 30 á 
40 años á lo más, y de estos una gran parle 
habia estado viajando Hahnnemann.

Con esto terminó la contestación de los ar
gumentos primeros que el Sr. Hernández pre
sentó en su primer discurso, y que el orador, 
creyéndolos más dirigidos al hombre que á la 
doctiioa, calificó de fruslerías, y en seguida 
manifestó que en la primera sesión se ocupa
ría de refutar cienlíficamenle todo lo demás 
espuesto por el Sr. D. Pio Hernández en favor 
de la doctrina homeopática.

Pasadas las horas de reglamento, se levan
tó la sesión.

ahora se habían dado pocas razones en de" 
fensa de la homeopatía y reasumió los princi
pales puntos de los discursos del Sr. Hernán
dez en los siguientes: 1.“ quiso sostener que 
la homeopatía vivía robusta y lozana: a.^que 
su método era el a priori: 5.* que la doctrina 
de Hahnnemann es la mejor; 4.“ se habia 
ocupado de la esperimeetacion pura; o." de 
fas dosis infinitesimales; 6.° de la ley de los 
semejantes; 7.° del dinamismo, y 8,° de las 
enfermedades crónicas.

Empezó en seguida à ocuparse de si vivía 
lozana y vigorosa la hemeopalía, y dijo que 
ci-Sr. Hernández habia empezado por revol
ver de tiempos pasados algunas pequeñas es
caramuzas habidas en la facultad con el pe
riódico redactado entonces por el Sr. D. Pío 
Hernández; que los homeópatas dieron su 
credo científico y le pidieron al oradorel suyo; 
pero él no lo dió, porque, como crítico, le bas
taba criticar con razones, pues de estas de
bían lodos deducir los principios del critico: 
se dijo por entonces que huíadeesla refriega, 
y de esta mala inteligencia se hizo una peor 
deducción, á saber: que la ciencia oficial no 
tenia principios fijos; y sin embargo que él no 
era la ciencia oficial, ni la representaba ni 
entonces ni ahora, ni sabia lo que se quería 
decir con esta palabra , pues en la escuela ca
da profesor tiene la libertad de seguir la doc
trina que quiera, con tal que no se oponga á 
la moral y.buenas costumbres. Dijoqueel señor 
Hernández habia dado, es verdad, algunas 
lecciones en el Ateneo, pero no tantas, ni se 
habían escrito. Que habia dicho que si orador 
era un Aristarco, un Atila, proclaraador del 
escepticismo, y habia proclamado la union de 
los médicos para combatirle y s ilvar la prác
tica; que había hablado de veneración hipo
crática, combatida por él, y sin embargo, no 
habia contestado, ni tan siquiera uno de sus 
discursos, siendo así que la creación de la 
homeopatía y el decir que la alopatía no 
tiene principios , eran ataques á Hipócra
tes, pero hechos, con pólvora sola para me. 
ter mucho ruido. Que le habia atribuido la 
inconsecuencia de proclamar el libre examen 
para Hipócrates y el principio de autoridad 
para Hahnnemano, hallándose en esto muy 
equivocado el Sr. Hernández, pues el orador 
juzgaba á uno y á otro, combatiéndolos con la 
razón. Negó que la ignorancia de la bibliogra
fía hahnnemanniana fuese lá causa de creer á 
esta muerta, porque la abundancia de libros 
nada prueba en favor de su verdad, pues tam
bién los habia de astrología, y quirómancia. 
Que efectivamente el orador habia leido po
cos libros, y esos le’pesaba: negó que hubiese 

, sido parcial en la descripción de la vida de
Hahnnemann, pues para que eslono se pudiera 
creer había repetido lo dicho por Leon Simon, 
su comentador que otra cosa hubiera sido

VARIEDADES.

PARTE OFICIAL.

ACADEMIA MEDICO-QUIRURGICA MATRITENSE.

Lista de los señores socios corresponsales que han 
satisfecho la cuota del presente año,

D. José Porcalla.
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Antonio Prats.
Vicente Fertiandez Dios.
Antonio Garcia Izquierdo 
Rufino Pizarro.
Jacobo González Perez.

(Se continuará.}
Madrid 28 de febrero de 186Í.— El secretario 

de correspondencia nacional, Manuel Ortega Mo
rejón.

CUERPO FACULTATIVO DE HOSPITALIDAD DOMiC! 
LIARIA DE HIADhlD.

RESUMEN general de los enfermos, partos y 
abortos asistidos durante el mes de de la fecha 
por los profesores de dicho cuerpo.

Enfermos asistidos á domicilio.. , 9131 
Id. en la casa de socorro  595( ’®®°
Partos, abortos asistidos á domicilio 1111 .., 
Id. en la casa de socorro  »(
Accidentes socorridos por los pro

fesores de guardia permanente. 204

Total GENERAL . . 1823

Además » han tenido lugar 8 consultas para 
otros tantos enfermos. 
Proporción centesimal de los enfermos asistidos 

á domicilio, que han curado y muerto durante 
el mes de la fecha.

Curados. Muertos.

7,101- 2,312
Madrid 28 de febrero de 1861.—El secretario 

general, M. Ortega Morejon.—V.® B.®—El ins
pector, S. Ortega t Cañamero.

Parte correspondiente al mes de febrero úl
timo, QUE LOS profesores DE LA SECCION DE ME

DICINA ELEVAN AL Sr. DIRECTOR DEL HOSPITAL 

GENERAL.

El temporal de lluvias que tan constante ha sido 
en los me.«esprecedentes continuó tambien duran
te la primera quincena de febrero, siendo aquellas 
todavía abundantes y repetidas, pero acompañadas 
de frios más tensivos que anteriormente. En la 
segunda quincena cesaron las lluvias y, despues 
de algunas nieblas, la atmósfera se despejó suce
sivamente, siendo los últimos dias del mes des
pejados y serenos, si bien lá temperatura era algo 
baja principalmente en las madrugadas en muchas 
de las cuales el termómetro de Reaumur no pasa
ba de 0 grados.

Los vientos dcd S. 0. y S. E. que predominaron 
durante la priméra época inclinándose despues 
alN. E. y N,, pero casi siempre insensibles, de 
modo que el tiempo fue bastante apacible, aunque 
escesivamente húmedo, como queda dicho. La 
columna baroraélrica ha permanecido á bastante 
altura en todos los cambios atmosféricos espresa- 
dos, no habiendo bajado de 26 pulgadas y 3 lí
neas.

El tiempo húmedo y fresco que constantemente 
ha reinado, produjo sus naturales efectos sobre la 
salud pública, dando origen á numerosas afeccio
nes catarfales y reumáticas, cuyo carácter ha for
mado la constitución médica del invierno que vá á
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terminar. Entre estas afecciones apaercen más 
numerosas las que residen en el aparato respira
torio, y ascienden á 186 los que, invadidos de 
ellas, han entrado en el Hospital general; siguen 
despues las del sistema muscular y fibroso, cuyo 
número fué de H8, pues si bien las fiebrescompo- 
nen un total e 125, es porque las catarrales for
man próximamente! la mitad de dicho guarismo: 
no pasan de 70 las enfarmedades del tubo di
gestivo que se han presentado durante el tiempo 
de que nos ocupamos, y entre las pertenecientes 
al aparato respiratorio, componen la inmensa ma" 
yoria los de la membrana mucosa bronquial, que 
ascienden á 106, al paso que las pneumonías 
y fibro pneumonías no pasaron de 21, y las pleu
ritis de 10; no obstante, en su corto número se 
observó la mayor gravedad, habiendo sucumbido 
á su violencia varios enfermos, sin que los medios 
de tratamiento más enérgicos bastasen á evitarlo. 
Poc os individuos han sido invadidos de calenturas 
intermitentes, pues en los 33 casos observados en 
este tiempo la mayor parte eran oca.cionada.s por 
las recidivas de las que en época anterior hubie
ran contraído. Tampoco las tisis fueron demasia
do frecuentes, á pesar de la influencia desfavora
ble de la constitución reinante, y solo han entrado 
16 enfermos con este padecimiento. Se ha presen 
tado un caso de hidrofobia desarrollada en un niño 
de edad de 10 años, que en el pueblo de Vicál
varo, el dia 26 de diciembre último, fué mordido 
en un lábio por un perro, al parecer rabioso, y 
habiendo sido conducido al dia siguiente á la 
presencia de un saludador, que resi-ia en Alcau
dete, este, despues de las oraciones acostumbradas, 
dijo que le cauterizasen la heriday le diesen el co
cimiento de corteza de encina, lo cual se verificó; 
pero , pasado ya el tiempo oportuno y practicada 
muy superficialmente la cauterización, se mani
festaron los primeros síntomas de aquella enfer
medad el dia 8 de febrero. Conducido al Hospital 
general al dia siguiente 9 por la tarde, la enfer
medad continuó su carrera, y, á pesar de haberse 
empleado en su tratamiento los antiespasmódicos 
y calmantes más enérgicos, las inhalaciones del 
cloroformo y las fricciones mercuriales, el pacien
te sucumbió el dia 10 por la noche.

Es lamentable que las preocupaciones popula-^ 
res den lugar todavía á que se pierda en prácticas 
ridículas un tiempo precioso para aplicar oportu
namente los medios que la ciencia y la práctica 
han manifestado ser bastante eficaces para evitar 
el desarrollo de tan imponente enfermedad.

Entraron en las salas de Medicina durant el 
mes de febrero 634-enferin'(is, de los cuales fueron 
323 hombres, 301 mujeres y. 8 niños: han salido 
con alta 563 y quedaron en fin de dicho mes 566 
enfermos en las mencionadas salas, ó sean 33 mé- 
nos que los que existían en fin de enero; los falle
cimientos ascienden á 104, y se hallan con les en
trados en la relación de 1 á 6 proporción mucho 
ménos ventajosa que la obtenida en el mes an
terior.

Es cuanto tienen que poner en conocimiento 
de V. S. los profesores de Medicina del Hospital 
general.

Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 5 de 
marzo de 1861.
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PaRTE CORRESPONDIENTE AL MES DE FEBRERO ÚL

TIMO, QUE LOS PROFESORES DE LA SECCION BB 

CIRUJIA ELEVAN AL Sr. DIRECTOR DEL HOSPITAL

GENERAL.

Durante el mes de febrero último se han prac
ticado, además de las operaciones de cirujía me
nor (sa.ngrías, dila tacion de abscesos, etc., ett.)j 
reducción de fracturas, luxaciones, etc., las si
guientes :

N. N. , de 21 años de edad , temperamento lin
fático, constitución débil, natural de Alcañices, 
provincia de Zamora, soltero, dependiente de co
mercio, entró á ocupar la cama núm. 2 de la sala 
de Santa Cristina el dia 8 de febrero con un fi
mosis congénito, operándosele el dia 9 de dicho 
mes de febrero, para cuya operación (circuncisión) 
se emplearon las pinzas de anillo, con el objeto de 
retraer completamente el glande, atrayendo hácia 
adelante el prepucio; se pasaron con una aguja 
dos hilo.s por detrás de las ramas de las pinzas, 
haciendo después la sección del prepucio por de
lante de dichas ramas de las pinzas, estraidos 
después los esfremos internos de los hilos, se lu
cieron cuatro nudos, cada uno correspondiente al 
punto de sutura , comprendiendo unido.s la piel á 
la membrana mucosa correspondiente; así se for
mó un prepucio igual y completo, suficiente á 
cubrir el balano, desprendiéndose despues los 
puntos de sutura y formando una cicatriz igual 
y completa; salió con alta el 24 del mismo mes.

Manuel Mota, natural de Villa Mayor, provincia 
de Toledo, casado, de 27 años de edad, de oficio 
albañil, temperamento sanguíneo, constitución 
activa; á consecuencia de un golpe que recibió el 
dia 22 do enero en la pierna izquierda se le frac-, 
turó la tibia y peroné por su tercio inferior.

Aplicado un vendaje se le presentó gangrena 
del pié y pierna, estendiéndose la inflamación 
edematosa hasta la rodilla. En tal estado se pre
sentó el dia I.® de febrero en este Hospital gene
ral, ocupando la cama señalada con el núm. 40 de 
la sala de San Fernando. Acordada la amputación, 
se practicó esta en el mismo dia por el tercio inferior 
del muslo, método circular, procedimiento de Petit. 
Durante la operación, ni en los dias sucesivos, se 

' presentó accidente alguno fuera de los regulares de 
esta clase de operaciones, siguiendo el curso or
dinario la cicatrización, que se verifica por segun
da intención; y hasta la fecha el estado general del 
enfermo es bueno.

Antonio Recarrei, natural deSan Pedro de Seri, 
(Coruña) , de 22 años de edad, soltero, de oficio 
jornalero, temperamento linfático y constitución 
activa, padeció á los 7 años la viruela, y á los 19 
una fiebre que le duró de ocho á diez dias.

En el mes de abril del año próximo pasado , á 
consecuencia de una pisada en el pié derecho y 
principalmente en el dedo gordo, se le desprendió 
una parte de la uña de dicho dedo; á los dos días la 
inflamación del dedo terminó por supuración, siguió 
supurando hasta el 4 de dic-embre de I860, que 
entró á ocupar la caaia núm. 25 de la sala de San 
Fernando. En este dia presentaba una úlcera de 
la estension de la uña del dedo gordo del pié que 
faltaba, con supuración sero-sanguinolenta, pro
cedente de la canes de la falange de dicho dedo, 
por lo que el 12 del próximo mes de febrero se
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«El autor acompañará á la descripción científica 
«el dibujo de la raza merina típica y los de las 
«degeneraciones más frecuentes en nuestras ca- 
«bañas, así como los de las mejoras que' ha expe- 
«rimenlado, tanto en España como en el eslranjero, 
«presentando un mostruario de lanas, con espre- 
«sion de sus cualidades y de las causas á que so-n 
«debidas.

2 .® «Influencia de los fosfatos térreos en la 
«vejetacion, y procedimientos más económicos pa- 
»ra ulilizarlos en la producción de cereales en la 
«Península.

3 .® «Describir las rocas de una provincia de 
«España y la marcha progresiva de su descompo- 
«sicion, determinando las causas que la producen, 
«presentando la análisis cualitativa de la tierra ve- 
«jetaf formada de sus detrit us, y cuando en lodo ó 
«en parte hubiere sedimentos cristalinos, se ane- 
«lizarán mecánicamente para conocer las diferen- 
«tes. especies minerales de que se compone el sue 
«lo, así como la naturaleza y circunstancias del 
«subsuelo ó segunda capa del terreno, deduciendo 
«de estos conocimientos y demás circunstancias 
«locales las aplicaciones á la agricultura en ge- 
«neral,' y con especialidad al cultivo de tos ár
boles.«

Se exceptúan de esta descripción las provincias 
que forman los terriiorio.s de Asturias, Pontevedra, 
Vizcaya y Castellón do la Plana, pir haber sido ya 
■premiadas las Memorias respectivas en los años 
1853, 1835, 1856, y 1857.

Proponiéndose la Academia, por medio de este 
concurso, contribuir á que se forme una colección 
de descripciones científicas de todas ó la mayor 
parte de las provincias de España, ha determia.a- 
do repetir es,te-tema en lo sucesivo todas cuantas 
veces le sea posible.

2 .® Se adjudicará tambien un accésit pava ca
da uno de los objetos propuestos al autor de la 
Memoria cuyo mérito se acerque más al de las 
premiadas

3 ." El premio, que será igual para cada tema, 
consistirá en 6.600 rs. vri. y una medalla de oro.

4 .® El accésit, consistirá en una medalla de oro, 
enteramente igual á la del premio.

. 5.® El concurso quedará abierto desde el dia 
«le la publicación de este programa en la Gaceta 
de Madrid .^ cerrado en 1.® de mayo de 18 62, has
ta cuvo dia se recibirán en la Secretaría de la Aca
demia todas los Memorias que se presenten.

6 .® Podrán optar á los premios y los accésit 
todos los (JU ■ presenten Memorias, según las con
diciones aquí establecidas, sean nacionales ó ex
tranjeros, excepto los individuos numerarios de 
esta corporación.

7 .“ Lis Memorias habrán de estar escritas en 
castellano ó en latín.

8 .® Estas Memorias se presentarán en pliego 
cerrado, sin forma ni indicación del nombre del 
autor, nevando por encábezamíenlo el lema que 
juzgue conveniente ‘adoptar, y á este pliego acom
pañará otro, también cerrado, en cuyo sobre esté 
escrito el mismo lema de la Memoria, y dentro el 
nombre del autor y lugar de su residencia.

9 .® Ambos pliegos se pondrán en mano del áe- 
cjgtafi^ ¿.e la Academia, quien dará recibo espre- 
sando el lema que los distingue.

10 . Designadas las Memorias merecedoras de

174 _____________________

lazo Fa ampulaíii^n pur contigü¡4ad de la segun
da falange del dedo citado, sacando ou colgajo 
inferior; no hubo accidente alguno en la opera
ción, y la herida sigue el curso ordinario de la 
cicatrización por segunda intención.

Natalio Grediaga, natural de Madrid, de 13 anos 
de edad, de oficio cerrajero, de temperaraento 
linfático nervioso. ' ,

Dice haber gozado de buena salud hasta el día 
13 de febrero, en cuyo día observó de repente que 
BO podia orinar. El 48 de dicho mes se presentó 
ocupando el núm. 42 de la sala de San Fernando, 
sin aquejar otra dolencia que retención de orina; 
se le sondó el dia 19. aunque con alguna dificul
tad ,. percibiendo la existencia de cálculos veccica- 
ies; el 21 se volvió á quejar de retención de orina 
y de una sensación de dolor en la region prostáti
ca: iairoducida la sonda no se la pudo hacer pasar 
de esto punto por la existencia en él de un cuerpo 
duro; hecho el laclo rectal se percibió un tumoi- 
Cüo en la region prostática, que pudo hacérséle 
r.eeorrer con los dedos á lo largo de la uretra hasta 
llegar al glande, en cuyo punto, siendo inútiles 
Winedios que se emplearon, fué necesario hacer 
la incisión do la uretra, la que se verificó iniro 
duciendo la sonda acanalada, y deslizar sobre ello h 
punta de un bisturí de hoja estrecha, dando por 
resultado la estraccion de un cálculo anguloso del 
tamaño de un garbanzo pequeño. En el dia de la 
fecha salió con alta, no habiendo tenido novedad 
desde de la estraccion del cálculo.. .

Antonio Perez, de 43 años de edad, (empera- 
mento sanguíneo, constitución robusta, soltero, 
de oficio labrador, natural de Ocaña, provincia de 
Toledo, entró áocupar la cama núm. 39 de la sala 
de Sau Nicolás, eldia 20 de febrero, con un hidro- 
cele de la túnica vaginal del lado izquierdo., al 
cual se practicó el dia 22 d d mismo mes la ope
ración paliativa por medio, de la punción con el 
trocar en su parte inferior, saliendo con alta ej 
mismo dia.

Es cuanto tienen que poner en • conocimiento 
de V. S. los profesores de la sección de Girujía 
de .dicho establecimiento.

Dios guarde á V. S muchos años. Madrid, 1.® 
de marzo de 1861.—El secretario, Dr. G. Agui
naga.

REAL ACADEMIA DE CIENCIAS.

Cumpliendo esta Academia con une de los obje 
tos de suinstitafo, publica el siguiente

Programa para la adjudicación de premios en 
elañode 1862.

Artículo 1.® La Academia de ciencias exacts, 
físicas y naturales abre concurso público para au- 
judicar tres premios á los autores de las Memorias 
que desempeñen salisfactoriamenle á juicio de la 
misraa Academia los ternas siguientes:

1 .® «Descripción zoológica é historia natural- 
Mcompleta de la oveja merina (ovis arres hispani. 
wea), earacterizando el tipo de la raza y las mo- 
»diñcaciones que haya experimentado desde suin- 
wlroduccion en España, y fijando 1os medios de 
omejorar sus productos dérmicos para que estos 
«recobren la estimación y preferencia que anti- 
«guamente tenían.

los premios y accésit se abrirán acto continuo los 
pliegos que tengan los mismos’“lemas que ellas, 
para conocer el nombre de sus autores. El presi
dente los proclamará quemándose en seguida los 
pliegos que cierren los nombres

H. Ea sesión pública se leerá el acuerdo de 
la Academia, por el cual se adjudiquen los pre
mios y los accésit que recibirán los agraciados de 
mano del presidente. Si no se hallasen en Madrid, 
podrán delegar persona que los reciba en su 
nombre.

12. No se devolverán las Memorias originales: 
sin embargo podrán sacar una copia de ellas en la 
Secretaría de la Academia los que* presenten el 
recibo dado ¡)or el Secretario.

Madrid 4 de marzo de 4861.—El secretario per- 
péiuo, Mariano Lorente.

Nota, La Academia celebra sus sesione.s y tie
ne su Secretaría en la calle de Atocha, edificio 
donde se halla el Ministerio de Fomento.

MONTE-PIO FACULTATIVO.

SECRETARIA GENERAL.

La Junta directiva, en uso-de.las facultades que 
la competen y en vista del resultado del espe«lien- 
te respectivo, ha declarado en sesión del 22 del 
actual, pensionista de este Monte-pio, á doña An
tonia Laso Moreno, viuda del sócio D. Manuel 
Lopez y Martínez, del distrito correpondiente á 
la delegada dé Madri d, con el haber anual de 
1,440 rs. que la corresponden por cuatro acciones 
que el espresado sócio tenía acreditadas en la So
ciedad.

La interesada deberá acudir al cobro de la can
tidad respeciiva á la tesorería de la Junta delega
da de Madrid, en los quince últimos, dias de mar
zo próximo, presentando con anterioridad los. dp- 
cumentos prevenidos en el arí. 52 del Regla
mento.

Madrid 23 de febrero de 1861.—El secretario 
general, Luis Colodron.

ANUNCIO DE ADMISIÓN.

D. Ramón Martínez Llamazares, profesor de 
medicina, residente en Menezes de Campo, pro
vincia de Palencia, solicita ingresar en el Mon
te pío.

Lo que seanuncia por término de 30 dias, con
forme á lo prevenido en el Reglamento, para que 
sialgurio tuviera conocimiento de causas que de
bieran contrariar la admisión de este interesado, 
se sirva manifestarías á esta secretaría en comu
nicación resei vada aunque suscrita.

Madrid 23 de febrero de 1861.—El secretario 
general, Luis Colodron.

AVISO.

Continúa abierto el pago del dividendo, su pla- 
.zo estraordioario, hasta el último dia de marzo
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CRÓNICA.

Ya se halla completamente instalada la Casa 
, de socorro del S.° distrito de Beneficencia muni
cipal , nuevamente establecida desde el dia l.“ de 

¡enero de este año, y situada en la calle de Jaco- 
i metrezo, núm. 26, pisos bajo y principal. Su presi- 
; dente, el Exemo. Sr. conde de Belascoáin, lleno de 
celo por el buen nombre de fa Junta municipal de 

¡Madrid, ha demostrado suma inteligencia y buen 
gusto en la instalación de este establecimiento, sa
cando toda el partido posible de la localidad y ven
ciendo lodo género de dificultades. Espaciosa sala 
de juntas; bonitas enfermerías, así de hombres 
como de mujeres, y una para casos especiales; ofi
cina; sala para curación de heridos; eirá para la 
consulta pública gratuita, de fácil ingreso; salas 
de descanso; habitaciones para el n édico dfegoar- 
dia, practicante, enfermero , ordenanzas y para el 
oficiid comisario; lodo sumamente ventilado, con 
luz y espacio bastante, surtido abundanlemenle de 
ropas, instru.lientos, aparatos y medicamenlos eon- 
venicntes, para el inmediato socorro de cu ilquicr 
accidente ocurrido en la vía pública, y amueblado 
y decorado modeslarnente, pero con gusto. Cons
tituyen los departamentos de esta nueva-Casa de 
socorro, en la que todo de nuestra el interés que su 
presidente se loma por la Beneficencia munici
pal, así- como por Ias;¿untas parroquiales que la 
practican y por los ¡profesores- todos' deb cuerpo- de 
Hospitalidad domiciliaria, encargados por la muni
cipal de llevar la salud á los pobres desvalidos que 
lo solicitan.

Creemos que esta nueva casa reúne-todas las 
condiciones principales que pudieran exigirse á 
una modelo ( salvo los defectos inherenles á 
una localidad que no ha sido construida desde 
luego á este objelo), y que bajo cualquier punto- 
de vista, es mejor que las establecidas en Paris y 
Londres, que son unos verdaderos cocherones.

Felicitamos, pues, sinceramente al Sr. conde de 
Belascoain por ello, y como profesores y como ve
cinos de Madrid, le agradecemos el interés que 
desplega por la Beneficencia en su distrito, insta
lando eslablecimientos como este-, que á la par que 
ha de contribuir, en union de los otros cuatro no 
menos, notables instalados hace do.s años, á prestar 
grandes servicios á la población, no puede menos 
de elevar el. prestigio de la Beneficencia en España.

El jueves último ha empezado á salir de nuevo 
á luz el Semanario Alédico Español, sin prévio 
prospecto que lo anunciara. De la lectura dé este 
primer número hemos sacado en consecuencia que 
sus autores se pro ponen continuar sosteniendo los 
mismos prin cipios de razonable libertad profesio
nal que sosluvwron durante la primera época de 
su aparición, y cuya série de buenos artículos fe 
acreditó entre los iu dividuus de la clase.

El domingo 3 de marzo confirió el Exemo. se
ñor ministra de Fomento, en la Universidad cen
tral, la investidura de doctor en la facultad de De
recho, sección de administración, al Sr. D. Anto
nio Fernandez Durán, hijo do los Exemos. señores 
marqueses de Perales. Fué su padrino el Sr. don 
Manuel María de Gáldo, quien pronunció un esee- 
lente y espresivo discurso al presentar al jóven 
graduando. El que este leyó, lomando por lema lí

próximo, en las tesorerías de las Juntas delegadas 
y en la general; para los que se bailan pendientes 
de pago de plazos de cuota de entrada, sigue lain 
bien abierto el pago hasta el mismo término.

Madrid 23 de febrero de 1861,—El secretario 
general, Luis Colodron.

COMWCADOS.

Sr. Director de La España Médica.
Muy señor mío y de todo mi aprecio: Estimaré 

el que, si lo juzga oportuno, dé cabida en su apre
ciable periódico á las siguientes líneas, por lo que 
le vivirá agradecido su seguro servidor y suscri- 
tor.

Hace algún tiempo que leí en un periódico politico 
el}anunc¡o de la piedra escorzonera,como una cosa 
nueva, como un misterio ó secreto arrancado á ¡a 
ciencia, en una palabra, el antídoto de la rabia, 
puesto en práctica por una notabilidad médica, 
según el mismo periódico, y que, á propósito de 
notabilidades, no pertenecerá, por cierto,, á los 
comprendidos en la clase censurada por el autor de 
la «Memoria topográfica de Lanc¡ego»,á quienes, 
con la mayor ironía y muy poca caridad, apellida 
doctores, catedrálicos, los non plus ultra de la 
ciencia, y por añadidura, pedantes y rutinarios, 
porque quizá alguno de ellos, llevando el rigor 
hasta el estremo, mereciera ser denunciado como 
infraetor del terreno médico; pero, ¿qué juicio 
podrá formarse de. ta'eb dicharachos? Lo dejo so
metido al de las personas sensatas.

Mas volviendo á la piedra escorzonera, que es 
el asunto principal de este artículo, no es, á nues
tro modo de ver, una cosa nueva en medicina y 
en cirujía; es hasta vulgar su aplicación, en mu
chos pueblos de esta provincia, en granos malos 
(pústulas y carbunclos), y en este, de que soy ci
rujano titular, existe un anciano que en la guerra 
de la independencia fué asistente de un profesor 
militar francés,.que:se pasó á las tropas de Mina, 
el cual usaba la piedra escorzonera, según relato 
del anciano, en las mencionadas pústulas, etc., en 
trozos pequeños calcinados en un puchero, tapado 
con tierra arcillosa.

Se: concibe muy bien que, en. virtud de la ac
ción absorbente del asta de ciervo calcinada, pue
da en algún caso esperarse la curación de pústu
las benignas y malignas; pero ¿serú suficiente, en 
la mayoría de ellos, la fuerza absorbente de este 
medicamento, para impedir los terribles efectos 
de un carbunclo maligno, y ménos de la rabia, 
antes y después de la absorción del virus lísico? 
Y sobre todo, ¿quién es el profesor que en su 
práctica particular y con alma tranquila enco
mienda la curación de estos dos lerrible.s padeci
mientos á este medicamento, sin estar confirm-a
dos por la esperiencia sus- buenos efectos y publi
cados por la ciencia? Por estas razone.s creemos 
que la piedra escorzonera debe someterse, antes 
de propinarse, á la prueba, como toda medicina, 
por los dos medios que tenemos de conocer lag 
cosas, que son la observación y la ciencia.

Caseda 16 de febrero de 1861.
Joté Ibáñez.

conveniencia ptlilica de los Consejos de Estado, 
honra mucho la i nslruccion y buen criterio de su 
autor. Por últi mo, al dar gracias al cláuslro y al 
escogido y num er oso público que le escuchaba, el 
Sr, Fernandez D urán legró conmover al auditorio» 
por el sentimiento y sencilla elocuencia de su len
guaje, Ehaeto, que fué brillantísimo, así por la 
concurrencia de ductores^ como por todos sus di
ferentes accesorios, terminó despues de las tres 
de la tarde.

El Dr. Santero recihió de sus discípulos en la 
víspera de sus dias u na honrosa manifestación de 
cariño, respeto y gratitud- por el interés que ha 
demostrado en su enseñanza, obsequiándole con 
una magnífica seren ala, un hermoso presente de 
mesa y algunas corn p osiciones poéticas. El doctor 
Santero dió, según nueslro.s informes, una soiré al 
siguiente dia, á la que fueron invitados sus discí
pulos. Felicitamos á todos cordialmente; por su 
justo merecimiemo al uno, y á los demás por sus 
nobles sentimientos.

El Sr. D. Antonio García Solis, individuo del 
cuerpo facultativo de hospitalidad domiciliada^ 

, dió cuenta en. la sesión-científica, del.9 de marzo, 
de un caso notabilísimo, referen.le á un parto 
prematuro en el sétimo mc-s del embarazo, en el 

^que el feto carecía de caja huesosa-, encéfalo 
: r.aquidiano.. Tan-interesan le historia á- su tiempe la 
i publicaremos.

En la quinta casa de socorro se han practicado 
dias pasadas dos pequeñas operaciones por los pro- 
fesores de guardia permanente;; una eslirpacion 
de un quiste bastante voluminoso' en el vértice 
de la cabeza,, el cual habia sido chafado de resul
tas de un golpe, y la desarticulación de la segun
da falange del dedo gordo del pié, la cual habia 
sufrido una fractura conminuta, á consecuencia 
de una fuerte contusion con una reja de hierro,- 
Ambas enfermas continúan en sus casas en un 
estado salisfaotorio

El lariogospo atribuido á los señores Ezermair 
y Tuik parece: que: es debido, según los datos 
presentados, á D. Manuel García, profesor de cau
to, y pariente, según parece, de la célebre Mali- 
bran, el que, en 1853, publicó en Lóndres la 
descripción de este instrumente. Mucho celebra
mos que tan útil descubrimiento sea debido á un 
compatriota, y más nos complace aún que sea re
conocido así poc los estranjeros.

Mr. Legrand du Saulle ha observado qué los 
cafés, laf como hoy se hallan dispuestos, dist-an- 
mucho de estar suficieniemente ventilados, y vie
nen á ser por es.a circunstancia un lugar anti
higiénico-.

Eir gran número de lo.s individuos que frecuen
tan los caféis con asiduidad puede observarscj des
pues del trascurso de un tiempo difícil de fijar, 
cierta clase de intoxicaciun especial; perlurbacio— 
nes particulares afectan la economía, y á la larga, 
se manifiesta una tendencia marcada á la conges- 
lion cerebral. Y no se crea que sémejantes’ acci
dentes sean dependientes, inmediatameule del 
abuso de los licores; so diferencian notablemente. 
En: ocasiones, semejan tes accidentes so presentan 
en individuos que hacen de la permanencia en el 
café, objelo de placer ó descansa de negocios, y 
no sitio elegido de embriaguez: lo que tiende á 
probar el carácter especial de esta variedad de en*
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venenamiento de forma congestiva, es que todos 
Jos fenómenos observados, principalmente en el 
primero y segundo período, desaparecen éspon tá- 
nearoenteá poco de cesar la causa. Tudas las en
fermedades agudas ó crónicas que afectan ei cere
belo, y cuya etiología es impresionable, pueden, 
próximamente diez veces una, no reconocer más 
causa que el haber respirado una ó más horas al 
día, por cierto número de años, la atmósfera cá
lida y viciada de los cafés.

Empezando la parálisis general de los enagena- 
dos, las más veces, por una congestion, y condu
ciendo siempre, aunque á la larga, la atmósfera de 
los cafés á este fenómeno primordial, bien se pue
de preguntar si esta circunstancia no esplicaria, 
hasta cierto punto, la notable frecuencia de la pa. 
rálisis general en los hombres, y lo rara que ella 
misma és en las mujeres.

Teniendo nosotros fundada una opinion análoga 
á la de Mr. Legrand, advertiremos que en nada, 
nos parece se exagera al opinar así, y que tienen 
aplicación á nuestro país semejantes principios; 
haciéndose necesario que estos sitios sean objeto 
de estudio, en que la intervención de la autoridad 
tome una parte activa, préviamente ¡lustrada por 
la ciencia; ya que al parecer se hacen inevitables 
en nuestros dias tales reuniones.

Llamamos la atención de nuestros lectores há — 

cia la escelente obra que está publicando el cono - 
cido catedrático de quírpica Sr. Muñoz y Luna, 
bajo el título de Lecciones elementales de química 
general. Este trabajo original y concienzudo, del 
que ha visto ya la luz el tomo primero, es verda
deramente indispensable á cuantos se dedican al 
cultivo de aquellas ciencias que tienen por auxiliar 
à la química. Como no sea hoy nuestro objeto el 
de examinar criticamente la nueva producción del 
Sr. Luna, nos contentamos con hacer de ella este 
rápido elogio, mucho ménor del que se merecen 
la laboriosidad y demás dotes de su autor, que 
ocupa su tiempo y aventura su fortuna en lo que 
pocos aún acostumbran á invertir uno y otra en 
España: en escribir obras para el público;' en dar 
á conocer la profundidad dé su ciencia y de su ta
lento.

Damos el parabién más cordial al Sr. Muñoz y 
Luna, y le deseamos completo éxito en su tan 
aventurada como útil empresa; así como deseamos 
igualmente que su conducta sea imitada por mu
chos; algunos de los cuales no se saba por qué son 
sá&íos, sino es porque se ocupan en predicar que 
ninguno de los que trabajan sabe cosa alguna 
bien sabida.

Tenemos entendido que los dignos profesores 

del hospital general de Madrid, que llevan el título 
de ayudantes mayores, y cuyas funciones son tan
tas y de tanta resjíontabilidad y violencia , cuanto 
exígues su retribución y oscuro su porvenir, han 
acudido á S. M. por medio de una respetuosa y 
razonada esposicion, en demanda de que se los 
considere en la categoría de profesores agregados 
y^se los tenga presentes, como siempre ha venido 
sucediendo, para las plazas vacantes de profesores 
agregados efectivos de la hospitalidad provincial, 
cosa que se ha olvidado alguna vez.

Hallamos fundada la petición de estos aprccia- 
ciables profesores y creemos que serán atendidos 
por quien debe hacerlo.

LA ESPANA MEDICA.

Ha «ido nombrado médico-cirujano agregado 

del Hospital de San Juan de Dios, vacante por re 
nuncia espontánea del Sr. D. Leon Checa, el pro
fesor D. Manuel García Goronaío.

Por todo lo no firmado, el secretario de la Reda ceion 
Manuel L. Zambrano.

VACANTES.

La Roca (Badajoz). Debiendo quedar vacante 
el dia 24 de Junio del corriente año la pilaza de 
médico—cirujano titular de esta villa, dotada con 
8,000 rs. anuales pagados del fondo de propios por 
igualas de este vecindario; los profesores que de 
seen optar á esta plaza, pueden dirigir sus solici
tudes al ayuntamiento respectivo en el término de 
sesenta dias, pasados los cuales se proveerá debi
damente.

La Bañeza (Leon). Médico-cirujano, Su do
tación anual, 9,000 rs. por trimestres ó mensua
lidades y las dotaciones ade nás que pagm el hos
pital v junta de corrección. Solicitudes hasta el 2 
de abril.

urunete (Madrid). Médico-cirujano. Su dota
ción, 8,000 rs. pagados por trimestres. Las soli
citudes hasta el 13 de marzo.

Plencia (Vizcaya). Médico-cirujano. Su d ita- 
cion 8 000 rs. más las ¡gualas con los ca serios ve
cinos y 20 rs. por cada parto. Las solicitudes en 
tiempo determinado.

Villargordo (Jaén). Médico cirujano. Su dota
ción 8,160 rs. anuales pagados por el ayuntamien
to. Las solicitude.s hasta el 24 del corrien te.

Estarrona y 21 anejos (Álava). MédicO. Su 
dotación 7,000 rs. el importe de 26 fanegas de ce
bada, satisfechos por semestres, casa, leña y pas
to para una caballería. Solicitudes hasta el 20 de 
m:irzo.

Lollana (Valencia) Médico. Su dotación, 2,355 
rs. de futidos municipales y unos3000 rs. de igua
las Solicitudes hasta ¿7 de mar^o.

Lanciego (Álava). Cirujano. Su dotación, 
5,500 rs., 8 por por cada parto y casa. Solicitude.s 
hasta Íin de marzo.

ANUNCIOS.

LECCIONES ELEMENTALES
DE

QlÍWa<A «EIIVEIRAL, 
para uso de los alumnos

de medicina, ciencias, farmacia, ingenieros in
dustriales, agrónomos, de minas, etc.

Por D. Ramón Torres Muñoz de Luna, 
catediático de química general en la universidad de Madrid. 
Se ha publicado ya el tomo 1." de esta intere

sante ebra, indispensable no solamente á los alum
nos de medicina, sino á lodos los facultativos es
pañoles.

Dicho tomo, de más de 500 páginas y 100 gra
bados intercalados en el texto, se ven-íe á 32 rs. 
en las librerías de Baylli-Baillíere, Moro, y don 
Leocadio Lopez.

So ha repartido la 2.® entrega del 2." torno.

FHESSENIUS.—ANÁLISIS QUÍMICA CÜALITA- 
liva ó sea tratado de las operaciones químicas ed 
los reactivos y de su acción sobre los çuerpos -más 
usados acompañada de un procedimiento sistemá
tico de análisis aplicada á los cuerposmásfrecuen- 
lemenle empleados en farmacia y en las artes- 
Traducido por el Dr. Bonet. 1 t. en 8." con lámi
nas iniercaladas en el texto.—22 rs.

Se vende en las librerías de Bailly-Baillere, 
Cuesta, Gaspar y Roig y Matute: en Barcelona en 
la calle EscudiHers, núm. 61 botica'del Dr. Marti.

ENCICIOPEDÍA BE MGIAS MEDICAS 
o colección selecta de obras modernas de medicí- 

nay cirugía.

OBRAS EN VIA DE PUBLICACION.

CLINIGI MÉDICA
DEL 

HOTEL-DIED DK PARIS
POR A. TROUSE.AÜ,

Catedrático de clínica médica de la Facultad de Medicina d» 
Paris; médico del Hôtel-Dieu; miembro de la Academia Im
perial de Medicina; comendador de la Legión de Honor; grai 
olíeial de la orden del Leon y del Sol, de Persia, ex-repre- 
sentante del pueblo en la Asamblea nacional, etc., etc.

veftiíta nt. ensteUttuo
POR D. EDUARDO SANCHEZ Y RUBIO, 

Licenciado en medicina y cirugía, premiado por la Facultad 
de Medicina de Madrid.

Traducción esdasiva, con arreglo al tratad», 
de propiedad literaria entre España y Francia. 

Verán la luz pública dos cuadernos mensuales de 
á 64 páginas.—La obra consiaráde dos tornos de 
más de 800 páginas.—Adelantando el importe del 
primer tomo se obtendrá este por 42 rs.—Por sus- 
cricion, á 22 rs. por cada seis cuadernos.

Se ha repartidoel tercer cuaderno.

OBRAS TERMINADAS.

DELAS 
METAMÓRFOSIS DE LA SÍFILIS,
Investigaciones acerca del diagnóstico de las en

fermedades que la sífilis puede simular y acer
ca de la sífilis en estado latente, por Próspero 
Yvaren.
Obra precedida del informe que motivó en la 

Academia imperial de medicina de Paris, y tra
ducida, anotada y adicionada por el Dr. D. José 
Ametller y Viñas, ciruiano del Hospital de vené
reos ále San Juan de Dios de Madrid —Un tomo 
de 560 páginas, con su correspondiente cubierta 
de color, 36 rs. en Madrid y provincias, 45 en 
el estranjero y 54 en Ultramar, franco de porto.

QUIMICA PATOLÓGICA.
Aplicada á la medicina práctica por MM. Atr: 

Becquerel t A. RmiER, traducida, anotada y 
adicionada por D. Ieoduro Yañez y Font. 
La Química patológica forma un hermoso torno 

de 392 páginas. Se vende, encuadernada en rús
tica, á 36 rs. en Madrid y provincias, franca de 
porte.

HISTORIA MEDICA 
UE

LA GÜERRá DE AFRICA,
Por D. Antonio Población y Fernandez, segundo 
Ayudante del cuerpo de Sanidad militar, etc.

Unica crónica médica de este gran aconteci
miento.—Un tomo do 236 páginas, encuadernado 
en rústica con su cubierta de color, 12 rs. en Ma
drid y provincias.

Se suscribe en Madri d calle de l.i Jardines, 
número 20, 3.“, en la librería de Bailly-Bailliè
re, calle del Príncipe, núm. 11; en la imprenta 
de Manuel Alvarez, calle de la Espada, núm. 6; 
y en provincias en casa de los corresponsales de 
este periódico.

EdItor RESPONSABLE, 0. PABLO LEOM Y LUQUE-

MADRID. — IMPRENTA DE MANUEL ALVAREZ, 
calle de la Espada, núm. 6.
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